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CAPITULO PRIMERO

 
Una mañana de verano, en la primera década del siglo, un joven, al salir del malecón, se puso a dar saltos, para expulsar el agua. Era un tipo elástico, musculoso, de piel bronceada. Su carne parecía remachada contra los huesos.
Venía de varias jornadas a caballo, tragando polvo y durmiendo sobre las piedras, cuando no sobre el caballo.
Al salir del malecón se sentía otro. Más aún cuando se hubiese puesto la ropa limpia, que llevaba en el hatillo.
Tan pronto consideró que ya había hecho bastantes cabriolas, fue adonde estaba la ropa que se había quitado, y el paquete, y procedió a vestirse.
El caballo, desde que se acercó al malecón, caminaba suelto, pasando el hocico sobre la hierba verde.
Jerr se sentó sobre una piedra y se calzó las botas de montar, lo único sucio que llevaría al entrar en casa.
Escuchaba el agua dando contra el remanso y paseaba la mirada a lo largo de la barrancada que cruzaba el arroyo. Aquel sitio era su lugar preferido, para darse zambullidas. Lo conocía en todos sus recovecos desde que era un renacuajo. El caballo se le acerco.
—¡Ya estamos en casa, “Cintajos”!… ¿Contento?
Fue al mirarle la cabeza cuando por encima, sobre la ladera deroca que tenía enfrente, vio unas manchas de humo que escapaban rápidas, rotas por el viento.
Y Jerr dio un salto. Su instintivo ademán fue inclinarse adonde tenía el cinto, con doble pistolera.Ciñéndoselo, fijó más la vista en la figura que, sentada entre unos peñascos, producía aquellas rápidas manchas de humo.
Al verse observada, se puso de pie y levanto los brazos, saludando.
—¡Eh, vaquero!…
¡Era una mujer! Y por el timbre de voz, muy joven. La blusa caqui y la falda gris casi se confundían con la tierra, y así no pudo tener idea, de que era precisamente una mujer la que permanecía sentada, frente al malecón, fumando, mientras él se consideraba solo.
¿Desde cuándo estás ahí? —preguntó Jerr, súbitamente azorado.
—Desde que te calzaste la primera bota… ¿Por qué? 
Y rió. Desde el primer momento no hacía más que reír.
Jerr saltó el arroyo y echó a correr, ladera arriba.Estaba furioso. ¿Quién diablos era aquel bicho? Desde luego una tipeja de saloon. Pero ¿qué se le había perdido en aquel monte?
Mientras subía, corriendo, dijo:
—En vanas millas a la redonda no hay cobijo para preciosidades” como tú —lo de “preciosidades” lo soltó por no decir otra cosa—. ¿Cómo estás aquí?
Como se hallaba muy cerca, se detuvo v levantó la cabeza. La primera reacción fue de asombro.
Pero no el asombro de momentos antes, en el que había mucho de indignación. Ahora era de complacencia. ¿Preciosidad le había dicho? Lo era.
Un óvalo de niña, con barbilla partida, y hoyuelos en las mejillas. Boca pequeña y carnosa, nariz levemente respingona y ojos verdosos. El cabello rubio…
El viento le aplastaba la blusa y la falda, y podía apreciarse la pureza de líneas, tanto del busto, breve y alto, como de sus caderas, levemente marcadas. 
Subiendo Jerr, ella se había quitado el sombrerito también gris, dejando suelto el cabello, cortado en melena.
—Pareces asustado, vaquero —dijo ella, riendo. 
—Ah. ¿Tu, no?
—No. ¿Por qué?
Y lo miraba con una desfachatez, que sólo podíatener dos interpretaciones: o era tan sin malicia que se convertía en tonta, o estaba tan a la vuelta de todo, que no se tomaba ni la molestia de disimular.
—Porque mi profesión lo exige así —dijo Jerr—, no suelo asustarme fácilmente… Pero me sulfura que me espíen.
—Pero yo no te espiaba. Esperaba que termínalas de vestirte para charlar contigo —volvió a reír, mirando al malecón—:¡Esto es gracioso!
Jerr la miró torvo.
—¿Tú crees?
—No me has entendido. No me refería a ti… Lo menos media hora antes de que tu llegaras, estaba yo ahí arriba, mirando el malecón y dándome a todos los demonios. Entonces no le encontré gracia a la cosa… Fue cuando llegaste tú. De la forma que miraste el agua comprendí que ibas a bañarte. Y me retiré…
Como viera que Jerr hacía un gesto, se calló, creyendo que iba a hablar. Pero lo que él hizo fue mirarla al centro de los ojos y esbozar una sonrisa de burla.
—Me retiré —siguió ella, como si tal cosa—. Cuando he asomado ibas ya por la primera bota. Eso es todo lo que a ti te afecta… Ahora mira desde aquí arriba.
Echó ella delante. Trepaba como un gamo, pese a sus zapatos de tacón alto, exageradamente ajustados. Tanto los zapatos como la ropa eran de la mejor calidad.
Jerr ya había reparado en las manos, muy cuidadas, en las que había algunas sortijas, seguramente de mucho valor, como la pulsera, y un collar que le daba dos vueltas a la garganta.
Un momento —-dijo Jerr, antes de llegar a la cumbre.
Ella se detuvo y se volvió.
—¿Qué?
—¿Estás sola aquí?
¡Qué remedio!… Los que venían conmigo se los ha tragado la tierra.
—¿Cómo? ¿Te han abandonado?
Sonriendo, la joven afirmó con movimientos de cabeza.
—Entonces, ¿es que nos creéis tontos a los de aquí? —-preguntó Jerr, en cierto modo molesto.
¿Por qué os habíamos de creer tontos?
—Te dejan sola…, luciendo esas joyas, y esa rabia que lleva tu cuerpo. ¿Es cierto que estás sola?
La envolvía con la mirada, con el propósito de cohibirla. Pero fue inútil. Ella siguió con la misma desenvoltura del principio.
—Esta región es muy pacífica, vaquero. Aunque muy antipática, en lo que a carreteras se refiere… Mira nuestro cacharro.
Trepó hasta la cima. Allí el viento la modelaba, cogiéndola de lado. Toda la llama de oro se inclinó a un lado de la cabeza.
Jerr llegó a su lado y miró al sitio que ella señalaba. Era un automóvil, detenido en la carretera que serpenteaba entre lomas, a corta distancia.
—Primero, dos pinchazos… Luego el radiador ha echado tanto humo que parecía un telégrafo indio. Y mis amigos se han ido en busca de agua.
Soltó una alegre risa. Se volvió a mirarlo.
—¿Comprendes? ¡Se han ido en busca de agua!…¡Y la teníamos a cuatro pasos! ¿No es gracioso?
Jerr miraba el automóvil, pensativo.
—Yo juraría…
—¿Qué? —preguntó la joven, observándola a hurtadillas, por primera vez inquieta.
—Que ese coche entraba en Swen City cuando yo salía. Acababa de despedirme de mis compañeros de equipo y por poco ese maldito trasto no se echó sobre mi caballo.
—¡Lo recuerdo!… ¡Es cierto! Garwin estuvo a punto de atropellar a un jinete.
Jerr sabía que no sólo estuvieron a punto de arrollarlo, sino que los que iban en el coche lo celebraron con gran jolgorio.
—¡Conque sois vosotros!… ¿Tú también reías?
Ella no pareció darse cuentade que había tempestad.
—Yo río siempre.
—¿A ver?
Se volvió y le dio con una mano en un lado de la cara.
—¡Salvaje!… ¿Por qué esto?
Entonces Jerr la cogió de los hombros y le estampó un beso en la boca.
—¿Prefieres esto?
Quería que todo pareciera represalia. Pero al tenerla contra él, el castigado pareció Jerr. Ella reprimió el gesto de cólera para expresar burla.
—¡Estás perdido, vaquero!… ¡Cuando “alguien” se entere te hará pagar caro!…
—¿Ah, sí? ¿Y quién es ese “alguien”? Quisiera verlo por aquí.
—Sin duda lo verás.
Pues, espera, que va a tener otros motivos para enfadarse.
Echó a correr hacia la carretera. Ella vio que desnudaba un cuchillo.
Cuando regresó, lo hizo despacio.
—¡Has apuñalado dos ruedas! —gritó ella.
—Estas carreteras son muy antipáticas —conteste Jerr.
Pasó junto a la joven, sonriendo, como muy divertido, y echó por la vertiente que daba al arroyo, donde estaba “Cintajos”.
La joven echó detrás. Jerr, al notar que lo seguía se volvió, creyendo que iba a verla en pleno furor.
Pero observó que su cara expresaba la mayor alegría.
—¿Sigues divirtiéndote?
—¡Oh, mucho!… Estoy pensando en la cara que pondrán mis amigos, cuando vuelvan.
—Puedes decirles que es el vaquero que quisieron asustar.
—Ah. Eso ya se lo dirás tú mismo en tu casa.
Corrió, adelantándolo, en dirección al caballo. Jerr creyó que iba a montarlo, para escapar, y echó tras de ella.
La alcanzó cuando se disponía a saltar el arroyo.
—¡Como toques el caballo te echo al malecón!… Ella lo miró, extrañada.
—Pero yo iba a recoger tus cosas, para aligerar… 
—¿Aligerar qué?
La salida. Es mejor que el encuentro se produzca en el rancho,
—¿Qué rancho?
—El de tus padres.
Jerr entornó los ojos, teniéndola cogida de los brazos. Su cara, de rasgos correctos y pronunciado mentón, se contrajo, en signo interrogativo.
La muchacha lo miraba a los ojos, grandes y oscuros, al pliegue de la boca, de trazo severo.
—Eres muy guapo. La señora Gorman puede vanagloriarse mucho más de lo que lo hace…
—¡Deja a mi madre en paz!… —prorrumpió, sacudiéndola—. Pero ¿quién demonios eres tú?…
—¿No te he dicho que estamos en tu casa… “papá” y unos amigos?… Hoy bajamos al pueblo. Lo de embestir al jinete fue una ocurrencia del bruto de Garwin… Pero te juro que no sabíamos quién eras. Nos enteramos en el pueblo, cuando preguntamos a tus compañeros de equipo. Nos dijeron: “Ese que ha salido es Jerr, el hijo de Dav Gorman…  Y echamos tras de ti. ¡Pero que si quieres!… Tú no ibas por la carretera, y nosotros, un pinchazo tras de otro… Luego, el radiador. Garwin y Maclay se fueron en busca de agua, y yo me quedé. Eso es todo…
Jerr la había soltado, y mientras ella hablaba, él iba recogiendo la ropa que llevó en el viaje, haciendo un paquete que ató delante de la silla.
—¿Y a santo de qué estáis en mi casa? —preguntó, de espaldas a ella.
—Ah… Ya te lo explicará tu padre… El caso es que estamos allí varios días.
—No creo que sea un lugar adecuado para gente de gran ciudad, como supongo que sois vosotros.
—Pero no hay más remedio que resignarse… Laamistad obliga a estos sacrificios. Al señor “Wade” le han recetado este clima, y aquí hemos de estar.
—¿Quién es el señor “Wade”?
La muchacha no hacía más que dar vueltas alrededor de Jerr y del caballo, con las manos enlazadas por detrás.
¡Oh! El señor Wade” es el que, a pesar de estar enfermo, te machacaría los sesos si yo le dijera lo que has hecho conmigo… Pero no se lo diré, descuida.
¿A me importa un bledo!… A ese “señor” y a tu “papa” no tendré inconveniente en decirles qué clase de muchacha eres tú…
¡Como que ellos no lo saben!…
—¿Que espías a los hombres cuando se bañan?
Se irguió, mirándolo fieramente e hizo ademán de pegarle.
—¡Te he dicho que me retiré!… Si fuera lo contrario, lo diría. ¿Por qué tenía que disimular? ¡Pues sí que estoy yo para cuentos! Si tú por tú profesión te asustas poco, menos me asusto yo por la mía.
—¿Y cuál es la tuya?
—¡Cazar moscas!… ¡Vete al cuerno!…
Pasó el arroyo. Jerr montó a caballo.
La siguió toda la vertiente hasta la misma cima. Ella siguió saltando como un gamo, con una flexibilidad que al mismo Jerr sorprendió.
El tipo no podía ser más bonito. A cada momento sus finas piernas al descubierto, y marcadas las suaves curvas de las altas caderas.
Lo que Jerr estaba esperando ocurrió. La muchacha ahogo un quejido.
—¡Maldita sea!…
Se sentó, puso una pierna sobre la otra y se quitó el zapato, con el tacón roto.
—No es calzado para andar como las raposas —comentó Jerr.
—No me apuro por eso —y se quitó el otro zapato.
Descalza echó a andar por la otra vertiente. Pero ya no corría tanto.
Había piedras con corte de cuchillo. Jerr aceleró hasta colocarse a la altura de la muchacha y le tendió una mano.
—Sube.
Ella lo miró. El ceño fruncido desapareció y las cejas recobraron el perfecto arco de momentos antes.
Sus ojos verdosos fueron adquiriendo un matiz divertido. Le dio los zapatos y Jerr los enganchó junto con el paquete de ropa.
Cuando de nuevo le tendió la mano, ella rompió a reír.
—Después de todo, es el día más divertido desde que estoy aquí. ¡Oh! ¡Cómo me aburría!…
Se sentó en la grupa y se agarró a la cintura de Jerr.
—¿Sabes montar a caballo?
–Estoy aprendiendo. Tu padre me ha dado algunas lecciones… Dice que en unos días estaré en condiciones de montar a “Volteretas”…
—¡Y un rábano! —exclamó Jerr.
En seguida soltó la carcajada.
—¿Por qué no?
—Mi padre estaría de broma… Ese caballo es salvaje, y aún no he conseguido domarlo.
Pues tu padre asegura que haces lo que te da la gana con él.
—Cuando está de buen teque… El último día que estuve en el rancho me dio la gran paliza —Jerr se echó a reír . Eso mi padre no lo sabe, porque me lo calle.
Ya estaban muy cerca de la carretera. Podían ver las dos ruedas deshinchadas, las dos de un mismo lado.
—Bueno. Lo siento —dijo Jerr—, ¿Cómo podría arreglarlo?
—Llevándome al rancho… El señor “Wade” ya encontrará solución a esto. El siempre encuentra arreglo a todo… Quizá se eche a reír cuando lo sepa.
—¿No decías que era capaz de matarme?
—Si yo le revelaba que me has pegado… Y que me has besado… Pero ya hemos convenido en que no se lo diga.
—Yo no he convenido nada todavía… ¿Qué derechos tiene sobre ti ese señor “Wade”?
—De él dependemos todos: “papá”, yo, nuestros amigos… Yo y “papá” trabajamos en un circo. “Papá” sacaba palomas de un sombrero y yo bailaba. El señor “Wade” dijo: “Es un crimen que bailes ante esta chusma… En las grandes ciudades hay clubs nocturnos que te esperan”. Y en Nueva York me llevó a una academia de baile. Iba todo bien, pero ocurrió la enfermedad del “Wade”, y tuvimos que venir para acá. ¿Com-prendes?
—Sí —rechinó Jerr—. Comprendo.
—¡Vámonos! —pidió ella.
Pero Jerr acababa de advertir algo enganchado enel parabrisas que antes, cuando agujereó las ruedas, no advirtió.
Desmontó y metió la cabeza en el coche. Era una nota, escrita a lápiz.
 

“El vaquero me llevará al rancho.

”Xine.”

 

—¿Xine eres tú? —preguntó.
Por primera vez la vio azorada.
—Sí… ¿Quién iba a ser?
—¿Y cuándo escribiste esta nota?
—Cuando tú te bañabas.
—¿Y sabías que yo iba a acceder a llevarte al rancho?
— ¡Claro que sí!… Me llevas sin que yo te lo haya pedido. Di ahora que no es verdad.
—Es verdad —contestó Jerr, pensativo—. Pero…
En todo aquello había algo cada vez más inquietante. Gente de gran ciudad en su rancho, en el abrupto rancho de los Gorman, el rincón más apartado y escondido de Swen City.
Arizona disponía de lugares más cómodos, con un clima semejante al de aquella región, si era que efectivamente importaba eso a la salud del señor “Wade”.
Montó a caballo y durante un corto trayecto fueron por la carretera, callados.
Ella parecía darse cuenta de que Jerr estaba rumiando lo que ocurría, y se decidió por fin a distraerlo.
—Tus padres ya te esperaban anteayer —dijo Xine.
—¿Por qué?
—Os vieron a todo el equipo en Kallfow.
—¿Nos vieron? —preguntó Jerr, picado, pues en Kallfow le ocurrieron cosas que no quería se supieran en casa—. No vimos a ningún conocido desde que cruzamos la frontera.
Ah. ¡Qué importa! Podía ser desconocido para vosotros… Ni creo que estuvierais en Kallfow para reparar en conocidos…
Jerr torció el gesto.
—¿Qué sabes de lo que allí pasó?
—¡Oh, nada!…
—¿Qué sabes?
El tono ya era hosco. Marchaban fuera de la carretera por un sendero que lo ocultaban elevados peñascos.
—Que hubo jaleo con los vaqueros de otro equipo.
—¡Con unos abigeos!… ¡Carne de horca! ¡Y el maldito sheriff Kallfow, de no haber intervenido, a estas horas la frontera tendría a unos rufianes menos!… 
Siguió una pausa.
—Da gracias al sheriff de Kallfow, en vez de maldecirlo. Os soltó a las pocas horas, cuando los linchados hubierais podido ser vosotros.
Jerr dio un brusco frenazo al caballo. Iba a volverse. Pero se limitó a envarar la figura.
—¡Cómo sabes tanto?
—Quizá esté en el rancho la persona a quien debes tu libertad…
Esto ya era demasiado. Y Jerr bajó del caballo, agarrándola en seguida de la cintura y sosteniéndola todavía en alto, preguntó:
—¿Qué ocurre con vosotros?
La tenía inclinada sobre su cara y apartó en seguida los ojos de la garganta de la joven. La soltó, como apartándose de un nido de serpientes y se volvió de lado.
Ella se dio cuenta de que temía su belleza y se echó a reír.
—¡Vaya!… ¡Luego, estás asustado!…
—¿De qué? —se volvió bruscamente, para sujetarla—. ¿De ti?
—¡Claro que de mí!… Te estoy dando una sorpresa a cada paso.
—También puedo yo dártelas.
—Ya, no… No creo que ahora te atrevas a pegarme Ni a besarme.
No le pegó. Pero estuvo muy a punto de buscarle los labios, para apresarlos con sus dientes, con rabia Ella no se movió.
Advirtió la sonrisa burlona en los ojos claros y Jerr la soltó, retrocediendo unos pasos.
— ¡Aquí hay cepo!… ¡Te han echado a mi paso!…
Ella empezó a reír, con las manos enlazadas por detrás.
—No te pases de listo. ¿De qué te extrañas? En Kallfow había un “amigo” nuestro. Al saber que eras hijo del señor Gorman, le dijo al sheriff: “Suéltalo a él y a sus compañeros”.
—¿Así, sin más?
—¿Y por qué no? Si os hubieran linchado, tu rancho se hubiera puesto muy incómodo para el señor “Wade”… Y también para mí… Yo aprecio a tus padres.
Después de un silencio, Jerr rezongó:
—¡El señor“Wade“!…¡Ahora resulta que yo también tengo que agradecerle!…
—Oh. ¡Puede mucho el señor “Wade”!…
Estaba haciendo gestos de admiración,sin darse cuenta de que Jerr ya estaba sobre el caballo. Se inclino violentamente sobre ella, izándola como si fuera un paquete y la atravesó sobre la montura, ahora delante, de cualquier forma y clavó las espuelas.
—¡Tengo interés en conocerlo!…
Ella al principio pareció que iba a rebelarse. Pero opto por ponerse cómoda y al momento ya había pasado un brazo por la cintura de Jerr,mientras se ovillaba, pegando la cara al pecho del vaquero
Sonriendo, cerró los ojos. Y dio el efecto de que,pese a la incomodidad de la marcha, llena de brusquedades, se sumía en profundo sueño…
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CAPITULO II

 
Aparecieron en el rancho en el momento en que el señor “Wade”, el padre de Jerr y el “papá” de Xine se sentaban en el porche.
—¡Recontra!… ¡Pero si es Jerr… y su hija, señor Allen! —saltó del asiento, alarmado—. ¿Qué le habrá ocurrido a esa niña?
Desde dentro de la casa lo oyó la madre de Jerr, y apareció en la terraza.
—¡Dios mío!…
Los únicos que no parecían afectados eran el “papá” de Xine y el señor “Wade”. De pronto éste dio muestras de reparar en que esa tranquilidad por parte del “papá” resultaba improcedente, y le dio con un pie en la espinilla, a escondidas de los rancheros.
Pop Allen, el que en un tiempo sacó palomas, conejos y cintas de un sombrero de copa, soltó un grito de dolor y se puso de pie.
Era más viejo que el señor “Wade”. Alto, con cabellos grises y bigote recortado que a cada momento se lo acariciaba.
El señor “Wade” era un individuo de mediana talla, rostro lleno, y mirada que parecía taladrar. Era ensus ojos azules donde residía lo más significativo de su persona. Podía uno fijarse en su contextura fuerte, en sus manos, que sugerían garras. Pero era siempre su mirada la que captaba toda la atención, por la fuerza con que asía al que tenía delante.
El grito de Pop Allen hizo que los padres de Jerr se volvieran a mirarlo. El viejo ilusionista ya se había encogido para acariciarse la pierna, donde acababa de recibir el puntapié del señor “Wade”.
Ante la mirada de los rancheros, se dispuso a entrar en situación de padre alarmado.
—¡Oh, mi niña!… ¿Qué le habrá ocurrido?
—No creo que sea nada grave —dijo el señor “Wade”, el único que seguía sentado—. El vaquero no parece tener prisa.
No era verdad. Jerr tenía prisa por abrazar a sus padres. Pero obligó a la montura a que fuera al paso, para tener tiempo de observar a los que había en el porche.
—Ya es hora de “despertar”, ¿no?… —la sacudió, por si las palabras no eran bastante.
Ella movió la cabeza.
—¿Ya hemos llegado? —al mirar al porche se estremeció—. ¡Válgame!… ¡Nos están mirando!
—¡Sí! ¡Y nosotros a ellos!…
—¡Has de decir que me caí del caballo!… —y parecía muy apurada.
Lo estaba, porque a pesar de la distancia, había sentido la mirada acerada del señor “Wade”.
—¿Un accidente, por qué? ¿Acaso esto no era lo que los tuyos querían de ti?
—¡Oh, no!… Solamente que te saliera al encuentro.
—¿Te lo pidió el señor “Wade”?
—¡Claro!… Para que te dijera que podías contar con su silencio sobre lo de Kallfow… Di que me he dado en la cabeza…
Hablaba con la cara pegada al pecho de Jerr. Ya no se movía.
El caballo fue avanzando. Los padres de Jerr descendieron unos peldaños. La madre parecía verdaderamente asustada.
En el padre, una cara curtida de pobladas cejas, había más asombro que inquietud. De su hijo sabía demasiadas historias sobre su rapidez de acción, tanto en cuestiones de faldas como en choques con adversarios.
Pero ignorando que Xine partió del rancho con la misión de encontrarse con Jerr, pensó que su hijo había estado haciendo el tonto con la “hija” de un invitado. Y no pudiendo soportar más el paso lento de la cabalgadura, gritó:
—¡Si te parece, para el caballo, Jerr! ¡Así todos te miraremos mejor!…
No por eso aceleró. Jerr, después de mirar a su madre, sonriéndole, se fijó en Pop Allen, y en seguida en “Wade”. Fue en este sobre quien sostuvo la mirada, reconociendo al individuo que constituía el eje del grupo.
Al pie de la escalera detuvo la montura. Xine entonces se acarició la cabeza.
—¡Oh, qué porrazo!…
Saltó el primer peldaño, descalza. Jerr tiró los zapatos a los pies de “Wade” y desmontó, abrazando a su madre.
— ¡De vuelta!…
—¡Sí, hijo mío!… Pero has tardado… Nos dijeron que podías estar aquí anteayer.
—Nuestros caballos estaban cansados y dimos un rodeo, para evitarles la franja del desierto. Eso es lo que ha motivado nuestro retraso —y miró a “Wade”.
Pero éste estaba hablando con Pop Allen y Xine. La muchacha se había sentado, teniendo los zapatos en las manos y contestaba escuetamente a las preguntas de “Wade”.
No parecía ahora asustada, sino irritada.
—A mí se me pidió que hiciera amistad con el vaquero… ¿No es eso? ¡Pues la he hecho!… ¿Qué más queréis?
Hablaban muy bajo. De todas formas, se les hubiera podido oír, de no encontrarse Jerr y sus padres rabiando de cómo había ido la expedición al otro lado de la frontera.
Había llevado una partida de caballos. Debía regresar con ganado vacuno, pero a última hora surgieron dificultades.
—Alguien se nos adelantó y ofreció dos dólares más por cabeza. Protestamos, pero fue inútil… Decidimos volver, para no tener conflictos con la guardia de la frontera.
Jerr fue al caballo y del zurrón sacó una pequeña bolsa, con monedas de oro. La abrió y volcó el dinero sobre las manos de su madre.
“Wade”, el ilusionista y Xine los miraban, callados. 
—¿Todo va bien, señora Gorman? —preguntó “Wade”
—¡Oh, sí, muy bien!… ¡Mire lo que nos trae nuestro hijo! —¿mostró las monedas.
—¿Eso, por los caballos que se llevó?
—Sí. Está muy bien. ¿Verdad?
—Cazarlos, domarlos, llevarlos al otro lado del territorio… por un puñado de monedas. ¡No está mal! —y “Wade” soltó una carcajada.
Jerr atensó el rostro, mirándolo tenazmente.
—¡Pop! Demuéstrale a este joven vaquero… —continuó “Wade”, sin dejar de reír.
—¡En seguida!… —contestó el “papá” de Xine.
Entró en la casa y al momento salió con un sombrero de copa. Lo mostró, por dentro y por fuera.
—Nada, ¿verdad?
Lo puso boca abajo, le dio unos golpecitos en la copa y empezaron a caer billetes y monedas de oro, que rebotaban sobre el entarimado.
Xine, descalza, se sentó sobre el primer peldaño, desternillándose de risa.
La madre de Jerr, incluso el padre, que se creía a prueba de trucos, quedaron alelados, mirando al apuesto caballero de cabellos grises.
—¿Has visto, vaquero? —preguntó “Wade”, con ironía—. Hay medios de conseguir dinero sin tanto esfuerzo.
Pero Jerr no se molestó en contestarle. Ya le tenía tomada la medida a “Wade”. Sabía que era el que mandaba, incluso en el rancho, cuya invasión precisaba aclarar cuanto antes.
Un buen medio para conseguirlo era lograr que se pusieran nerviosos.
Miró a Pop Allen, quien todavía mantenía el sombrero boca abajo, el dinero a sus pies.
—¿Usted consigue eso siempre?
— ¡Claro que sí, vaquero!… Esta es una de mis dotes.
—¿Otra de sus cualidades es tener a esa “hija”?
No por verse aludida dejó Xine de reír.
—¿Mi hija?… ¿Qué ocurre con mi hija? ¿No te parece bien?
La madre de Jerr se alarmó. Y miró atemorizada a “Wade”, al tiempo que se colocaba al lado de su hijo.
—¿Qué te pasa, Jerr? ¡Son nuestros huéspedes!… 
—Luego me diréis, tú y padre, por qué son nuestros “huéspedes”.
“Wade” había entornado los ojos, fijos en la cara del joven vaquero. Xine dejó de reír y se levantó, yendo a colocarse contra una columna del porche, con aire expectante.
Te conviene cambiar el tono, muchacho —aconsejó “Wade”, sentado en el sillón de mimbre.
—Me estoy preguntando —siguió Jerr, dirigiéndose al ilusionista Pop Allen—, por qué un hombre que consigue todo el dinero que quiere con tan poco esfuerzo, tiene que depender del “amo”…
—¿Qué amo? ¡Yo no tengo amo! —replicó Pop. 
—Ese hombre —y señaló a “Wade”—. El amo de usted y de su “hija”, según he deducido de lo que ella me ha dicho.
“Wade” clavó una fría mirada en Xine. La muchacha, con los brazos cruzados sobre el pecho, adelanto el labio inferior y sopló, haciéndolo vibrar. Esafue su respuesta, a las palabras de Jerr y a la mirada de “Wade”.
Jerr se volvió de cara a su padre. Este había palidecido.
—¿Por qué están aquí?
El padre miró a “Wade” como diciendo: “Ya se lo advertí. Mi hijo es de los que quieren llegar al fondo de las cosas…”
—Contéstele, Gorman —dijo “Wade”.
—Son mis invitados, y eso debe bastarte, Jerr. ¿O porque has traído ese puñado de monedas voy a dejar de ser el jefe de la familia?
Jerr se quedó mirándolo, entre asombrado y dolido.
—¿A qué viene eso, padre? ¿Qué demonios te pasa?
—¡Nada! ¡Te hablo con el mismo tono que tú lo haces!
—Yo te he preguntado por qué esta gente está en el rancho. Creo que tengo derecho a saberlo.
—Debe bastarte que yo esté conforme, Jerr —dijo secamente el progenitor.
—Está bien.
Quitó el paquete de ropa que tenía atado a la silla, lo dejó en la escalera y se fue con el caballo tras la casa, donde estaban las cuadras.
Al desaparecer el vaquero, todos permanecieron callados. La madre, angustiada, no osaba mirar a su marido.
“Wade” seguía mirando a Xine, como culpándola de que el vaquero hubiese aparecido tan agresivo. Pop Allen se puso a recoger el dinero desparramado por el porche.
La madre recogió el paquete de ropa y se dispuso a entrar en la casa. El marido iba a seguirla, pero “Wade” lo contuvo con un gesto.
Esperó a que la madre desapareciera dentro de la casa. Gorman se acercó al autoritario individuo.
—Voy a hablar con su hijo…
—¡No es el momento oportuno, señor “Wade”! ¡Está furioso!
Apareció en el lleno rostro de “Wade” una expresión de burla.
—No se preocupe. Lo verá sentado a la mesa muy mansito.
—¡No vaya, señor “Wade”! —era un ruego y una amenaza, dicha muy bajo, para que su mujer no la oyera.
“Wade” ya se había levantado y se disponía a salir por un extremo del porche.
—¿Qué le ocurre, Gorman?
—¡Es mi hijo! ¡No lo olvide!…
—Eso es lo que quiero que usted tenga en cuenta: que voy a “hablar” a un elemento que es su hijo…
Quedaron mirándose. “Wade” sonreía, tan fríamente como miraba. El ranchero estaba lívido.
—No se apure, Gorman… Al fin y al cabo, van a bendecir el día que tuve la ocurrencia de buscar albergue en su rancho. Ya verá.
Xine, aprovechando que no parecían mirarla y que tenía los pies descalzos, había empezado a deslizarse para desaparecer por el extremo contrario del porche. No sabía claramente lo que se proponía hacer, si prevenir a Jerr, o simplemente colocarse en sitio adecuado para presenciar la entrevista.
Pero de pronto se encontró con la mirada de “Wade”.
—Espera aquí en el porche… Aún tenemos que hablar tú y yo, pequeña.
Xine se encogió de hombros.
—Me da lo mismo.
En la cuadra “Cintajos” todavía permanecía con los arreos. Jerr no hizo más que prestar atención a lo que ocurría fuera. El caballo fue solo a la cuadra, mientras Jerr retrocedía y se pegaba a un lado de la casa.
Cuando oyó a “Wade” dando órdenes a su padre, se deslizó hacia las cuadras.
“Wade” llegó piando firme. El fondo de la cuadra donde se habían metido Jerr y el caballo, estaban en penumbra.
—¡Eh, tú, ven aquí!…
“Wade lo mandó situándose en la puerta. Cuando advirtió que una sombra surgía de un lado, ya sentía el cañón de un revólver presionando en la espalda.
“Wade” no se movió, encajando la sorpresa con aire burlón, como si eso ya lo tuviese previsto.
—Y bien… —empezó a decir, zumbón.
En ese momento una mano le tanteó la sobaquera izquierda. Salió una pistola negra. “Wade” entonces perdió su impasibilidad, e hizo ademán de aferrar el arma que Jerr le arrebata.
—¡Suelta eso!…
—Claro que lo suelto —contestó Jerr.
Y la pistola fue a parar a un pesebre. Entonces Jerr enfundó.
“Wade” estuvo unos momentos simulando ocuparse en alisarse la chaqueta. En realidad, lo que hacía erameditar sobre la manera con que debía entablar el diálogo. Optó por adoptar un aire de broma.
—¿Ya estás tranquilo?
Desde luego, ya estoy más dispuesto a charlar. Veamos…
“Wade” empezó a quitarse imaginarias briznas de paja.
—¿Qué te ha dicho la muchacha?
Que usted está aquí… porque precisa este “clima”.
“Wade” sonrió, irónico.
Algo de eso ocurre… Y nosotros estamos corriendo con todos los gastos. Aparte, yo estoy dispuesto a recompensaros. No me duele el dinero… ¿Qué mal hay en que estemos en vuestro rancho?
—Gente que saca oro de un sombrero, y echa al paso de un vaquero a chicas como la que se ha quedado en el porche, si precisan del refugio de un rancho como éste, hay que pensar lo peor.
—¿Lo peor? ¿Y qué es ello?
-—Que algo tienen que temer de la Ley.
“Wade” soltó una carcajada.
— ¡De la Ley!… ¿Esas tenemos, vaquero? Si no estoy mal informado, hace unos días estabas en la cárcel de Kallfow.
—No está mal informado. Y se me ha dicho que, si yo y mis compañeros salimos, fue porque un amigo de usted presionó sobre el granuja del sheriff… Pero lo que usted seguramente ignora es que si nuestra líber-mi se hubiese retrasado un par de horas, posiblemente a estas horas no. quedaran más que cenizas en Kallfow.
“Wade”, dispuesto a no abandonar el aire de sorna, hasta que llegase la ocasión propicia, exclamó:
— ¡No me digas!…
—¿No lo cree?
—¿Pensabais que los cuatro cobardes que viven en el pueblo se pusieran a vuestro favor?


 
—No. Ellos no hubieran incendiado el pueblo. Pero dos equipos de vaqueros que antes de llegar a Kallfow se separaron de nosotros ya estaban retrocediendo, avisados por uno de los nuestros. Sabían que lo que motivó nuestra detención era haber chocado con la pandilla de Kid Stine. Eso bastaba para que acudieran a ayudarnos…
—Bien. Pero mi amigo llegó más pronto. Creo que es de agradecer.
—El que tenga influencia sobre un sheriff de tan poca solvencia moral como el de Kallfow, no es una nota favorable…, señor “Wade”…
Hizo como que se volvía para acudir a donde estaba el caballo esperando su ración de avena.
Era el momento que “Wade”, harto de fingir, estaba esperando. Dando suelta a su cólera, se lanzó sobre Jerr, con los puños cerrados, al tiempo que decía:
—¡A los gallitos como tú…, bastan unos golpes en la cresta!…
Aún si se hubiera limitado a decirlo, Jerr, por aquello de que se encontraba en su rancho como “huésped” de sus padres, quizá se hubiera resignado a darle la réplica también con palabras.
Pero “Wade” llegó a descargar sus puños, los dos al mismo tiempo, cuando Jerr se encontraba de espaldas, buscándole la nuca.
Por suerte, Jerr se hizo a un lado, al tiempo que se inclinaba, para librar la cabeza. Le dio en la espalda y Jerr se tambaleó, pareciendo que un enorme bloque de granito le había dado en las costillas, de refilón.
Tambaleándose fue hacia el fondo de la cuadra.
—¡Conque te echamos chicas bonitas al paso!… —rugió “Wade”—. ¿Quién te has creído que eres, majadero? ¡Te voy a dar una paliza cada vez que te vea!…
Hablaba mientras introducía la mano en el pesebre donde Jerr tiró la pistola. De nuevo, tuvo la, sensación de que una sombra irrumpía, pero viniendo defrente.
Era Jerr. Había salido disparado, pasando por debajo del caballo y desplegándose como, una ballesta suelta, saltando sobre la cara de “Wade”.
Sobre su cara. Porque fue un aluvión de golpes, todos a la cara de “Wade”. Al instante estaba ciego por la sangre que le caía de la frente.
También de la boca y de la nariz. En vano daba patadas, y movía los brazos en todas direcciones. Jerr, sobreponiéndose al dolor que sentía en un costado, se movía con extraordinaria ligereza, la vista siempre clara, para prevenir los movimientos de su adversario.      
Por dos veces “Wade” cayó al suelo. Por dos veces Jerr lo levantó, dejándolo con la espalda apoyada contra un pesebre.
— ¡Sigamos!… ¡Espero esa paliza!…
A la tercera vez, “Wade” estaba inconsciente, y al darse cuenta renunció a levantarlo. Entonces se tocó el costado. Temía encontrarse alguna costilla rota. Pero no ocurrió así.
El golpe con los dos puños había sido, desde luego para deshacerle el armazón. Sabía que tan pronto sé enfriara la cosa se pondría más difícil para él. Quizá no pudiera moverse. Antes de que eso ocurriera, debía dejar las tuercas bien apretadas.
Salió de la cuadra, sin preocuparse de que había gente cerca, observando. Fue al abrevadero, cogió un cubo, lo lleno de agua y volvió a la cuadra
Lo volcó sobre el señor “Wade”. Este empezó a removerse. Cuando al fin abrió los ojosparecía un beodo.
Jerr se inclinó sobre él y lo levantó una vez más.
Seguiré hasta que tu cara sea una plasta… Dime que os ha traído aquí.
“Wade” sacó un pañuelo y empezó a limpiarse el rostro, mientras escupía.
—Pregúntaselo a tu padre…
—¿Y por qué no me lo dices tú?
“Wade” , mientras se sostenía con una mano, quedó con la otra aplicándose el pañuelo al mentón, mirando fijamente a Jerr.
—Eres “alguien”, pegando… Un verdadero “alguien”.
—¡Guarda tu coba para quien la necesite! ¡Te he hecho una pregunta!…      
—Te contestaré delante de tu padre. Le di palabra de callar…
—¿Callar qué?
—Los motivos… que yo tengo… para obligaros a que me tengáis aquí. ¿Vamos a la casa, o lo llamamos?
En la puerta de la cuadra quedó centrada la figura de Dav Gorman, el padre de Jerr.
En los ojos del ranchero había un brillo de orgullo.
—Bueno, señor “Wade”. Ya le advertí que era mal momento…
—¡Padre! ¿Qué te llevas con este hombre?
—Jerr: Este hombre sólo me pidió que les tuviéramos aquí, a él y a sus amigos… No creí que la cosa fuera a sentarte tan mal.
Pero Jerr conocía demasiado a su progenitor para dejarse engañar por aquel tono ligero, como si nada importante ocurriera.
—¿A cambio de qué padre, aceptaste tenerlos en el rancho?
—A cambio de la tranquilidad de tu madre, Jerr… Pero ya eso no importa, porque se ha dado cuenta de que los he aceptado a la fuerza. De modo que, si lo prefieres, echémoslos de aquí, rifle en mano, y esperemos acontecimientos.
—Eso mismo —dijo “Wade”.
—¿Qué clase de acontecimientos? ¿Represalias tuyas? —preguntó Jerr.
—No… Si me echáis de aquí, yo no pienso volver por esta comarca —contestó “Wade”.
—Son Otras las represalias, Jerr… Algo viejo que ha surgido con la llegada de este hombre —contestó el padre—. Si quieres hablaremos de ello más tarde. De momento, debe bastarte que este hombre, al venir aquí, ha dejado dispuestos los resortes para que funcionen contra mí en el caso de que yo no me sometiera a su voluntad.
Jerr miró a “Wade”. Este parecía ajeno a lo que se hablaba, ocupado en aplicarse el pañuelo a las heridas de la cara.
—¿Y eso puede ser, padre? ¿Algo pueda funcionar contra ti?
Dav Gorman asintió, con movimientos de cabeza.
—En cierto Estado podía despertar un nombre que hace tiempo se da por muerto —dijo Dav Gorman, muy bajo.
¿El tuyo? —inquirió Jerr, en un susurro.
—El que llevaba… cuando túno habías nacido.
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CAPITULO III

 
Se puso a atender el caballo, mientras “Wade” se lavaba en el cubo de agua que le trajo el padre de Jerr.
Xine apareció trayendo para “Wade” una camisa nueva y una americana. En sus ojos se apreciaba un brillo divertido, que en vano trataba de atenuar, apretando los labios y forzando un gesto adusto.
Terminaron Jerr y “Wade” al mismo tiempo. Ya vestido, “Wade” miró a la muchacha.
—¿Divertida?
Y lo sorprendente fue que su voz no denotaba rencor.
—Bah… No he podido ver todo —contestó ella.
Desde el fondo de la cuadra, Jerr los miraba. Fue hacia ellos. Su padre se había ido otra vez con el cubo al abrevadero.
Los dos lo miraron, ella sin perder el brillo divertido; “Wade” intrigado.
—Yo y esta muchacha, ¿qué?
—Estoy dispuesto a toleraros en el rancho…, pero quiero que respetéis la casa que habita mi madre.
“Wade” miró a Xine.
—¿Tú lo entiendes?
Creo que sí —dijo ella—. Me parece qué piensa que usted y yo nos “entendemos”. Es que este vaquero desconoce nuestro “pacto”, señor “Wade”.
Lo desconozco, y tampoco me interesa. Simplemente lo que he dicho: quiero que se respete nuestra casa.
Descuida. Xine duerme en la segunda planta, en la habitación contigua a la de tus padres… ¿Conforme?
—Otra cosa: ¿Ese “papá”?…
Es de pega. Precisamente porque teníamos en cuenta el respeto que debemos a tu madre… ¿Algo más?
—Tu nombre. El que empleas no me dice nada.
—¿Y But Cowan?
—Ese, sí.
—No pareces sorprendido.
—Hace unos momentos te he recordado. En la oficina del sheriff de Kallfow vi un pasquín con tu efigie. Te reclaman varios Estados del Este…
—Déjalos que gasten papel… En cuanto al sheriff de Kallfow, ya pagó por exponer el pasquín. Tú y tus amigos os beneficiasteis. Ese fue el tributo que le impuso mi subordinado. ¿Satisfecho?
—¿No temes que te denuncie?
—¿Quién, tú?
—El sheriff de Kallfow.
—No. Lo que está es suspirando por hacerme favores que me hagan olvidar su descuido. Pero él sabe que yo no olvido.
Se quedó mirando a Jerr. Este sostuvo la mirada.
—Quieres decir que lo que ha habido entre nosotros no lo vas a olvidar.
—¿Qué ha habido entre nosotros? Yo te creía un gallito fácil de aplastar, y me has demostrado que no. A mí me gustan los hombres valientes… Si puedo, los convierto en mis amigos. Si no puede ser, los respeto, siempre que ellos me correspondan. Esta es mi mano, Jerr…
El joven estuvo unos momentos indeciso. Fue Xine quien dijo:
—¡No vaciles, vaquero!… El señor “Wade” cumple lo que promete.
Y Jerr la creyó. De pronto sintió la convicción de que el gangster But Cowan, el hombre de quien tantas historias siniestras contaban los periódicos del Este, cumpliría lo que prometiera.
Era de los individuos que, hundidos en toda clase de indignidades, se reservaban un clavo adonde asirse, para creerse a salvo al menos en un punto: en tener el don de cumplir la palabra. Y con el tiempo, esto lo convertían en blasón, y hasta en el único objetivo de su vida.
Después de estrecharse la mano, sin dejar de mirarse, Jerr preguntó:
—¿Nada más queréis que os demos cobijo?
—De momento, eso basta.
— ¡Pero tu gente baja al pueblo! ¡Yo me he cruzado con vuestro automóvil!… ¿Qué pasará si se descubre quién eres? Vas a pensar en nosotros.
—No. ¿Por qué? A Xine la han visto en el pueblo con su “papá”. Os verán a vosotros también, a ti y a tus padres, con la muchacha, y con Pop. Los Gorman tienen una gran solvencia en todo el condado. ¿Por qué han de pensar que dais cobijo a un “delincuente”como yo?
Quiso reír, pero apenas abrir la boca se agarró las mandíbulas. Fue Xine quien soltó la risa, como un chorro de agua, fresca y brillante.
—¡Vete antes de que te aplaste!… A ti no te he prometido olvidar que esta, tarde has cometido muchas torpezas.
—¡Ninguna! —replicó Xine, irguiéndose frente a “Wade”—. ¿No quería usted que trabara conversación con este vaquero?
—¡Para lo que ha servido!…
—¿Cómo qué no? ¡Ya están en armonía!…
—¡El coche!… ¡Y los bestias que te acompañaban!… ¿Qué pasa con ellos?
—¡Se fueran a buscar agua, ya se lo dije!… ¡Y la teníamos a cuatro pasos! Pero no lo sabíamos… Eso es lo gracioso.
—Vete a la casa —mandó “Wade”—. Me doy cuenta de que tienes algo más que preguntarme —dijo, mirando a Jerr.
—Sí —contestó el vaquero—Llévate a mi padre —le pidió a Xine.
—De acuerdo —contestó la muchacha, corriendo hacia el abrevadero, donde estaba Dav Gorman, haciendo como que tenía trabajo allí.
Lo que en realidad hacía era permanecer alerta, por si su hijo y “Wade” volvían a enzarzarse.
La muchacha se puso a hablar con él, y al poco se encaminaban a la casa. En el porche estaban la madre de Jerr y Pop.
—No dudo que mi padre tenga algo que temer de la Justicia… No es la primera vez que he sospechado que en su juventud fue algo más que un rutinario vaquero.
—Lo fue… Y ahora podría ser el hombre más rico, y no depender de la venta de un lote de caballos y de que al otro lado de la frontera haya alguien que se adelante a pagar mejor el ganado que os habían prometido.
— ¿Cómo lo sabes?
—Oí cómo se lo decías a tu padre… Aparte de que ya estaba enterado, por lo que os ocurrió en Kallfow. Fueron secuaces de Kid Stine quienes te estropearon esa operación.
—Sí —contestó Jerr, colocándose en la puerta, mirando hacia afuera, indignado—: Hace tiempo que la pandilla de Kid estáponiendo obstáculos a todos los pequeños rancheros de esta comarca. Lo que nunca ha hecho, pagar precios decentes por el ganado que adquiere, lo hace ahora. Incluso da dinero de más, para que nosotros no podamos desenvolvemos.
—¿Y qué busca Kid Stine con eso?
—Que desaparezcamos de aquí… Así tendría paso libre en la frontera. Sabe que estando nosotros en la región, siempre tropezaría con escollos. Nos odiamos a muerte.
—Bah. Ese odio puede calmarse un día, y llegar a un acuerdo. ¿Quieres que lo intente? Al otro lado de la frontera tengo amigos que podrían darle un “consejo” a ese Kid… ¿Quieres, Jerr?
Y le puso una mano sobre un hombro, mientras empleaba el tono más cordial e insinuante.
—Me quieres envolver, ¿no, Cowan?
La mano se retiró.
—¡No pronuncies ese nombre!… Acostumbrándote a llamarme “Wade”, no habrá peligro a equivocaciones, cuando estés ante extraños… En cuanto a Kid Stine, no he dicho nada. Yo sólo quería ayudarte…
—Será mejor si no te ocupas de mis problemas. Yo tampoco me ocuparé de los tuyos, “Wade”… Querías cobijo aquí, y eso lo tienes. En cuanto a mi padre, no soy quién para fiscalizar su pasado. Nada le preguntaré…
Pasó a la otra cuadra, donde estaba el caballo semi-salvaje: “Volteretas”.
“Wade” lo acompañó.
—Aunque no entiendo mucho, creo que tenéis muy buenos caballos —dijo, observándole a hurtadillas.
—Los mejores. Es el único lujo que nos permitimos —contestó Jerr.
—¿Podían intervenir en carreras?
—Naturalmente.
—¿Y por qué no los presentas?
—No tengo tiempo para entrenarlos.
—Eso se podía remediar.
Jerr se volvió bruscamente para mirar a “Wade”.
—Hemos quedado en que no vas a intervenir en mis problemas…
“Wade” sonrió.
—Terco del demonio… Bien. Si cambias de opinión, sabes que puedes contar conmigo.
Jerr ya no pareció oírle, ocupado en acariciar el caballo que la última vez que lo montó, le dio la sorpresa de derribarlo cuando más dócil lo creía su domador.
—“Volteretas”: Si somos amigos, no ha de haber charranadas… Mañana te montaré y volveré a confiarme —pero tocándose el costado, que volvía a dolerle, agregó—: No. Mañana, no…
“Wade” le oyó. Vio cómo hacía un gesto de dolor… Y le pareció muy bien que el vaquero hubiese quedado señalado en el choque con él. Ni se le ocurrió pensar que sus golpes fueron a traición, cuando Jerr se encontraba de espaldas. Esos escrúpulos no los tenía. 
Faltaba poco para oscurecer cuando a lo lejos se oyó el petardeo del automóvil.
Todos acudieron al porche. Allí se dividieron en dos grupos. Jerr y sus padres, a un extremo del porche.
“Wade”, la muchacha y Pop, en medio.
Xine, medio paso detrás de “Wade”, no hacía, más que volver la cabeza para encontrarse con la mirada de Jerr. Quería comunicarle algo por señas, pero el vaquero no la miraba.
—Parece que quiera decirte algo —dijo el padre.
—¿Quién? —preguntó Jerr.
—La muchacha —y la señaló con el gesto
—Sé lo que quiere decirme: que le deje toda la iniciativa.
—¿Sobre qué? —preguntó el padre.
—Pinché las ruedas. Querrá silenciarlo.
Su padre lo miró atónito.
—¿Pinchaste las ruedas?
—Antes quisieron atropellarme.
El automóvil ya estaba muy cerca.
—Te conozco demasiado para no suponer lo que te propones: decir que has sido tú.
—¿No es mejor que callarlo?
—¡Cuidado con esos dos individuos!… Peores que “Wade”.
Jerr pensó en seguida en los caballos. Serían ellos los que lo pagarían. El temor a que eso pudiera ocurrir le impulsó a acercarse a la muchacha. 
_Xine, aprovechando que “Wade” descendía un peldaño, se deslizó en busca de Jerr.
¡Ni tú ni yo sabemos nada!… ¡Tú no llegaste a ver el coche! ¿Comprendes? —dijo ella, muy bajo.
—Comprendo. Y gracias —contestó Jerr.
Xine entonces se volvió, creyendo que se burlaba. Pero lo encontró serio.
—¿Por qué me das las gracias?
—Por los caballos.
Ella parpadeó.
—¿Por los caballos?
Estaba muy bonita, con la cara levantada, los ojos desmesuradamente abiertos, la boca entreabierta expresando confusión.
—Podían tomar represalias sobre ellos.
—Ya… Y preservar a los caballos es lo que más te preocupa.
—Tenerlos al margen de nuestras cuestiones, sí, me preocupa.
Xine, tras permanecer unos momentos pensativa, rompió a reír.
—¿Qué no desearé ser uno de tus caballos?…
La oyeron todos. “Wade” se volvió, interrogativo. —¿Qué ocurre con los caballos? —preguntó.
—«¡Que los adora! —contestó Xine.
El coche se detenía en aquel momento. Los dos individuos que iban en él, se quedaron mirando al porche, a través del grueso y sucio cristal del parabrisas.
—¿Cómo habéis tardado tanto? — preguntó “Wade”.
—¿No se lo ha explicado ella? —dijo Garwin, el que iba al volante. Desmontó, renegando—: ¡En toda mi cochina vida he tenido un día peor!… ¡Una hora a pie para encontrar agua!… Y el calor por poco nos deshace las ruedas.
Bajó el otro individuo, Maclay. Renegaba tanto como el compañero. Entre los dos hicieron un relato de calamidades que obligaron a Xine a sentarse sobre el primer escalón, para reír mejor.
— ¡Y el agua la teníamos a cuatro pasos! ¿No os disteis cuenta? —preguntó.
—¿Dónde? —“inquirió Garwin.
—Tras las lomas que había a la derecha del coche… Allí me encontré con Jerr.
—‘Tuviste suerte. ¡Esta maldita carretera no es para nosotros! —barbotó Garwin—. Me aterroriza pensar que he de seguir bajando al pueblo.
—Puede que no —dijo “Wade”—. Por lo menos, en el coche… Se han terminado los paseos por deporte.
—Pero, ¿a caballo tampoco? —“preguntó Xine.
—Por mí no hay inconveniente. Los dueños del rancho dirán lo demás.
—Hay caballos para todos —manifestó el padre de Jerr, con la mejor intención.
Pero no lo interpretaron así Garwin y Maclay. Se quedaron torvos, mirándole.
—¡Usted quiere reírse de nosotros! ¿No es verdad? —preguntó Maclay.
—Los caballos para los palurdos! —profirió Garwin.
De vez en cuando miraban a Jerr, como culpándole, de las calamidades que habían pasado aquel día. En realidad, fue Jerr el motivo por el cual bajaron al pueblo.
—“Wade”: ¿Puedo tratar con estos sujetos una cuestión particular? —preguntó Jerr.
—No entiendo —contestó “Wade”, verdaderamente confuso.
—Estos bestias hicieron por empujar mi caballo, cuando salía del pueblo…
—¿Qué es esto, cretino? —gritó Garwin.
—¿Quién es el bestia? — inquirió Maclay, engallándose, ante el ejemplo del compañero.
—Entiéndete con ellos —autorizó “Wade”, dispuesto a congraciarse con Jerr de aquella manera, ya que no lo conseguía por otros medios más tentadores.
—Los bestias… y los cobardes que tratan de atropellar a un animal aturdido, sois los dos —dijo Jerr, ya en el último peldaño.
La acción de Garwin fue meter la mano en la sobaquera. Fue un ademán instintivo. Desde luego, si hubiera conseguido empuñar el arma, no hubiera sabido qué hacer, por miedo al jefe.
Ni tampoco Jerr, en el supuesto de que hubiese perdido una fracción de segundo que permitiese a alguno de sus adversarios desenfundar, les hubiera dado tiempo más que a sacarlas de las fundas.
Porque los puños chascaron en seguida contra lasmandíbulas de ambos, al mismo tiempo. Y dieron de espaldas contra el coche.
Garwin se encogió, quedando sentado en el estribo. Maclay dio contra el guardabarros y cayó al suelo.
La madre de Jerr parecía haber intuido que las relaciones de su hijo con “Wade” iban por buen camino, y no se alteró. Sabía muy bien que su hijo era un ciclón, a la hora de dar golpes con los puños. Lo sabía ella y toda la comarca de Swen City.
Maclay se levantó en seguida, rugiendo. Jerr esperó a que estuviera, bien afirmado al suelo, y a que disparara el primer puñetazo.
No alcanzó a Jerr porque éste ya se había desplazado. Y cuando Maclay encogía los brazos para una nueva embestida, Jerr ya estaba delante, asestándole un gancho que levantó al individuo unos palmos del suelo.
—¡Basta, Jerr!… ¿Es que no tienes sentido? —le recriminó la madre, al ver que el individuo caía como un saco sobre la escalera.
—¡Imposible que se puedan hacer más cosas que las que tú has hecho en tan pocas horas! —exclamó Xine, entusiasmada.
Jerr miró a la muchacha. En seguida a Pop Allen.
—Me falta sacar oro de una chistera.
—Ah. Eso es un truco… Yo hablaba de hacer cosas de verdad.
“Wade” no perdía de vista a sus dos subordinados por si alguno de ellos intentaba utilizar las armas de fuego. A “Wade” le interesaba demasiado ganarse la confianza de Jerr, para consentir que uno de aquellos cretinos le estropease la maniobra.
—Llevad el coche al pabellón —les ordenó, cuando Maclay se hubo colocado al lado de Garwin—. Y esto está ya concluido.
Aún había bastante luz para que pudieran apreciar la dureza de la mirada deljefe. Los dos subordinados se dispusieron a guardar el automóvil.
Jerr y sus padres se metieron en la casa. Al momento Xine estaba con ellos, riendo alegremente.
—¡Es estupendo!… ¡Con esos puños, ganarías fortunas en el “ring”!… —dijo Xine, echando escaleras arriba, tras de la familia Gorman, como un miembro más del grupo.
Lo que más chocaba era la naturalidad con que iba, con ellos. La habitación de Xine estaba, como había dicho “Wade”, al lado de la que ocupaban los padres de Jerr.
La del joven se encontraba junto al arranque de laescalera. Era la que tenía ventanas a dos lados del edificio.
Jerr se metió en su habitación diciendo que se encontraba muy cansado, y que no lo llamaran para cenar. La madre lo miró alarmada.
—¿Qué te pasa?
—Que prefiero dormir a cenar.
Cuando cerró la puerta, la madre comentó:
—Para que Jerr renuncie a su cena, algo muy grave ha de estar sucediéndole. ¿Tú puedes decirme qué es, Dav?
—Ya sabes que Jerr tiene sus rarezas. Querrá estar solo…
—Yo creo que ustedes se preocupan demasiado por él. Su hijo sabe andar solo —intervino Xine, creyendoque Jerr renunciaba a la mesa para librarse de la muchacha y de sus amigos—. Si dice que no quiere cenar, sus motivos tendrá.
Jerr ya se había desnudado de cintura para arriba para darse friegas con una pomada que olía a demonios. El dolor en el costado, más la intromisión de la muchacha, cuyos consejos oía perfectamente, lo irritaron.
—¡Condenada entrometida!… ¿Qué misión le habrá asignado “Wade”? —rechinó.
Lo inmediato era pensar que marearle. Pero, ¿con vistas a qué? El cobijo que el gángster parecía necesitar ya lo tenía asegurado.
Después de darse las friegas se dejó caer en el lecho, de bruces, y siguió pensando. Y se durmió. Lo necesitaba más de lo que él mismo suponía.
—¡Eh, vaquero!… Tu cena…
En la habitación no había más luz que la que entraba del corredor, de la lámpara que Xine había dejado en el suelo, para abrir la puerta con una mano, mientras con la otra sostenía la tabla, con una servilleta, y el plato de comida.
Lo dejó sobre una silla. Retrocedió a la puerta y cogió la lámpara. Al volverse y ver a Jerr de bruces, con el dorso desnudo, miró a la mesita, donde había un pote destapado. Lo cogió para olerlo, pero no necesitó acercarlo mucho a la nariz, para renunciar a la investigación.
—¡Puaf! ¡Algún potingue indio!…
Jerr había despertado. Con la cara contra la almohada, preguntó:
—¿Quién te ha enviado?
—Nadie… Yo he cogido tu cena. Tu madre está quitando la mesa y los demás permanecen en el porche.
—Gracias, y vete.
—¿Por qué? Mientras cenas te diré lo que se me ocurría viendo abajo tres caras hinchadas…
Jerr intentó incorporarse, y no pudo reprimir un quejido.      
—¡¡Vete!!…
Pero ella ya se había dado cuenta de que algo no marchaba bien en el cuerpo de Jerr. Y en vez de marcharse, se arrodilló a su lado.
—¿Qué te ocurre, Jerr?
—¡¡ Nada!!… ¡Sal de esta habitación!…
Con la rabia pudo ahogar el dolor y se incorporó, cogiéndola de los brazos para que ella se pusiera también de pie.
Pero Xine se le escurrió y de un salto se colocó en el pasillo.
—¡Así te pudras, estúpido!…
Dio un portazo que se oyó en toda la casa. Medio minuto más tarde, Jerr, sentado en el borde del lecho, olvidándose del dolor del costado, se ponía a devorar la cena.
Abajo, en la cocina, explicaba Xine a la madre de Jerr:
—Le he dejado la cena sobre una silla, cerca de su nariz. Estaba dormido… La cena lo hará despertar.
—Y si no, el portazo —dijo la señora Gorman—. No vuelvas a entrar en la habitación de Jerr, si no es acompañada por mí.
Xine se quedó mirándola, confusa.
—Lo hice por ayudarla, señora Gorman… ¿Qué mal hay en ello?
—¿No está bien que una señorita…
—No doy una en el clavo. Bien. Si quiere que la acompañe, comprobará que el cuarto de su hijo huele a pomada de demonios. Me supongo que se ha dislocado…
La señora Gorman ahogó una exclamación. Dejó lo que tenía en las manos y salió de la cocina, seguida de Xine.
Al entrar en la habitación encontraron a Jerr, dando fin a la cena, todavía sentado en el borde de la cama.
—¿Qué te ocurre, Jerr? —preguntó la madre.
—¿A mí? Nada —y mirando a Xine, sonrió, ya humanizado, como si la presencia de la madre bastara para que él la mirara como a un ser grato.
Esto fue captado por Xine, y pensó: “Cambia de humor más rápido que respira…”.
—¿No estás herido? —preguntó la madre.
—No. He recibido un golpe que me duele un poco, pero nada más. Y no quiero que los amigos de esta muchacha se den cuenta, para que no se alegren.
—¡Eso está muy bien, Jerr! —exclamó Xine, sin dar tiempo a la señora Gorman—. ¡Si durante la cena les hubieras visto haciendo visajes!… ¡Por poco me muero!…
La señora Gorman miró a la muchacha, tratando de mantenerse seria.
—Te confieso que me has hecho pasar un gran apuro… Durante la cena veía los platos en tu cabeza, tal rabia les producía tu risa.
—¡Me daba cuenta!…
Jerr miró intrigado a la muchacha.
—¿También te reías del señor “Wade”?
—¿Por qué no?
—¿Y no lo ha tomado a mal?
—¡Qué importa! ¡No está en el “pacto” que yo no ría cuanto me venga en gana!…
En ese momento lamentó Jerr la presencia de sumadre, porque le hubiera gustado saber en qué consistía el “pacto” entre un tipo como el gángster But Cowan y un cascabel como Xine…
—El señor “Wade” quiere comprar caballos para todos —dijo la muchacha, cambiando de tema.
—Sí, es cierto —manifestó la madre—. Ha preguntado si tenemos disponibles… Tu padre le ha contestado que eso lo llevas tú. El señor “Wade” no los quiere prestados.
—¿Cuántos quiere?
—Cinco. Y cinco sillas.
—Los caballos se los proporcionaremos nosotros, del lote que tenía que enviar al señor Malloy. Viniendo me lo encontré y me dijo que no tenía prisa. Más bien parecía desear que no se los enviara.
No pudo reprimir un gesto de ira, quedando como pensativo.
—¿Qué es, Jerr? —preguntó la madre.
—Pensaba en el señor Malloy, en las prisas que me dio por los caballos cuando salí para la frontera… Y de repente… ¿Te das cuenta, madre? Nos fallan muchas operaciones y eso me huele a gato. Habrá que rascarle los pies…
—No creo que irás a pensar que se deba a nosotros —intervino una vez más Xine—. Ya ves que el señor “Wade” quiere comprarlos.
—No he dicho nada de tu señor “Wade”…
—Bien. Entonces nos vendes los caballos. ¿Y las sillas?
—En el pueblo podréis adquirirlas.
—Eso ha dicho tu padre. Mañana piensa salir con el carro, para provisiones… Y quiere que yo lo acompañe. No me desagrada la idea porque hace tiempo que no he aparecido por allá.
—Puedes ir, madre. Yo me quedaré en el rancho.
Xine, que iba a decir que ella también iría, decidió callar, dejando para el último momento el ser o no de la partida…
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CAPITULO IV

 
No bajó al pueblo porque vio que Jerr se quedaba en el rancho. Pero al primer momento pareció que no iba a obtener ninguna ventaja, pues se disponía a salir, acompañado de “Wade” solamente.
Xine maldijo la maloliente pomada que había dejado a Jerr en condiciones de montar a caballo. Por el contrario, la cara de “Wade”, como la de los dos subordinados, amaneció con efectos más acusados que la tarde anterior.
Garwin y Maclay se fueron con los padres de Jerr. Se llevaron el carromato y caballo de silla.
Pop Allen tenía que quedarse en la casa, con Xine.
—¿Y por qué no vamos con ustedes? —preguntó ella, mirando a “Wade”—. Si tienen que hablar en secreto, “papá” y yo nos apartaremos siempre que lo deseen… ¡Pero nosotros también salimos!
“Wade” no quería que Jerr se pusiera en guardia contra él, si insistía demasiado en que salieran solos, y accedió.
—Si dispones de dos caballos mansos, para este crío y Pop…
—Los tengo —contestó Jerr, contento ante la perspectiva de no ir solo con “Wade”.
Presentía que éste iba a destaparse aquella mañana. Estaba ya convencido de que no era solamente cobijo lo que buscaba.
Al oír que accedían, Xine palmoteo y se metió en la casa. La madre de Jerr le había proporcionado una falda muy amplia, y unas botas, todo de cuando ella era muchacha.
Lo que más interesó a Xine fue que aquellas prendas no denotaban riqueza. A partir de aquel momento, las joyas desaparecieron de sus manos, y del cuello.
“Wade” lo notó en seguida.
—¿Qué haces? ¿Pretender pasar por una ranchera? —y si hubiera podido reír a mandíbula batiente, lo hubiera hecho, para molestarla más en presencia de Jerr, en desquite a las risas de ella el día anterior.
—Adonde fueres haz lo que vieres —contestó Xine, con toda tranquilidad—. ¿No es ridícula la indumentaria de usted y de “papá”, para ir a caballo en un escenario como éste?
Ya los cuatro a caballo, se pudo apreciar que Xine tenía razón. “Wade” y Pop, con su ropa de gran ciudad, ofrecían un extraño contraste con el salvaje lugar.
Porque a petición de “Wade” la expedición se encaminaba a la zona más abrupta, donde había un imponente grupo de montañas, algunas muy elevadas, con picachos que formaban manos crispadas queriendo asir el sol, cuya furia parecía estar aniquilándolas a golpe de látigo y calor, fundiéndolas y arrojándolas al desierto en chorros de arena.
Era hacia las montañas denominadas “Reunión de las Furias”, adonde “Wade” había pedido ir. Y Jerr no opuso reparo, para dejar que el gángster se manifestara.
Pero confiaba en que antes de llegar a la estribación de las montañas, “Wade” y Pop renunciarían a seguir, ya que no parecían habituados a marchas bajo un sol tan fuerte.
Llevaban provisiones para todo el día. A la salida del rancho, “Wade” pareció torpe sobre el caballo, aunque no tanto como Pop.
La muchacha no cesaba de reír, creciéndose, pues era evidente que montaba mejor que ellos. Pero al rato, Jerr captó detalles que le hicieron acercarse a “Wade”.
—¿Por qué disimulas?… Sabes montar como el que más.
“Wade” no pudo reprimir un gesto de desconcierto. Pero en seguida se repuso, y se echó a reír.
—Me adapto en seguida a las situaciones… Te he estado observando, e imitándote. ¿De veras crees que monto bien?
Jerr lo miró a los ojos.
—Tú sabrás por qué quieres ocultar que eres un buen jinete. No me importa.
Y aceleró, colocándose a distancia del grupo. Al poco, Xine lo alcanzaba.
—¿Qué le has dicho al señor “Wade”? Parece preocupado.
—El sabrá por qué.
—A mí me ha pedido que te alcanzara para que no fueras tan de prisa. Pop y el señor “Wade” empiezan a sentirse cansados.
—’‘Wade” ha pedido ir a esas montañas. Cuanto antes lleguemos, mejor. El sol ya está muy alto.
No les dio respiro. Y antes del mediodía alcanzaron la estribación de uno de los montes más retorcidos. Había un arroyo y una ancha sombra.
Pop se dejó caer, medio asfixiado.
—Debió traer su sombrero para sacar de él una sombrilla —comentó Jerr, mientras atendía los caballos.
“Wade” se sentó sobre una piedra, y quedó mirando al arroyo, pensativo.
Xine parecía infatigable. Se había descalzado y no cesaba de ir de un lado a otro, hundiendo los pies en el agua.
Tenían cerca un profundo barranco. En lo alto revoloteaban cuervos, cuyos chillidos, en un silencio tan intenso, daban el efecto de palpitaciones de las torturadas montañas.
— ¡Dará pavor cruzar ese barranco! — exclamó Xine—. ¿Lo has cruzado alguna vez?
—Muchas —contestó Jerr.
“Wade” no cambió de postura. Siguió mirando el agua. Pero prestaba toda la atención a lo que hablaban.
—¿Es difícil cruzarlo?
—No. Más adelante está el camino difícil… Y luego, el desierto…
—Bah. Camino que no conduce a ningún sitio, no interesa —dijo Xine, perdiendo de pronto interés por las montañas.
Este corte al tema disgustó a “Wade”. Se sentaron a comer. Pop no tenía ánimo para incorporarse y quedar sentado.
—No porque ese barranco y los que haya más adelante desemboquen en el desierto puede decirse que es camino que no conduce a ninguna parte —dijo “Wade”, ya comiendo:—. ¿No lo utilizáis cuando conducís ganado?
Temía que Jerr se pusiera en guardia. “Wade” hubiera preferido que fuese Xine quien preguntase. Pero la muchacha ya no parecía interesada.
—Con ganado y sin él, ese camino se utiliza solamente en casos muy especiales —contestó Jerr, con naturalidad.
—¿Por ejemplo?…
—-Cuando uno tiene una “agobiante” prisa
—Luego es un atajo a la frontera.
—Sí. Que exige su tributo. Muchos caballos quedan en la ruta.
—¿Tan difícil es? Yo tenía entendido que algunos transportes prefieren esa ruta, a otras que aparentemente parecen más cómodas y seguras.
—No es cómoda —replicó Jerr, sin levantar la vista de la comida—. Y repito que solamente en casos muy especiales se utiliza. Gente a la que le pisa los talones un adversario peligroso. Hombres que quieren escapar de algún mandamiento judicial…
“Wade” acusó en los ojos una luz llena de ironía.
—Quizá cuando se estableció aquí… “quien tú sabes”…
—Mi padre —dijo rápido Jerr, sin parecer molesto.
—¿No lo haría por tener cerca la puerta de escape?
—Es posible. ¿Por qué no se lo has preguntado?
—No ha habido motivo. Lo que sí le pregunté es si conocía bien estos vericuetos. Me contestó que sí…, pero que hacía años que no pisaba esta zona. Me dijo también que al otro lado de esa barrera uno podía encontrarse con sorpresas desagradables, si no cruzaba rápido la franja del desierto.
—Cierto —contestó Jerr—. Las patrullas fronterizas, a veces se dejan caer sobre quien menos las espera.
—¿Y por qué ese interés en vigilar? La frontera es muy larga, y quedan muchas puertas abiertas.
Jerr lo veía venir y decidió permanecer con la expresión de indiferencia que mantenía desde el primer momento.
—Yo nunca me he metido a averiguar por qué las patrullas, a veces, parecen tan interesadas en esta zona.
—Pandillas como las de Kid Stine se mueven arriba y abajo sin tener dificultades… ¿Cómo te explicas eso?
—Pues…, es posible que haya complicidad ve tú a saber.
—La hay —dijo “Wade”—Pero cuando las patrullas están atentas, no es para proteger una manada más o menos grande.
—Estoy de acuerdo, “Wade”.
—¿Qué crees entonces que protegen?
—Seguramente tú lo sabes —dijo Jerr, mirándolo al rostro.
—Lo sé. La Compañía que explota las minas “Oasis Sur”, envía el cobre por la ruta de Tucson, buscando el ferrocarril. Pero de “Oasis Sur”, se saca también oro…
—Eso se rumoreó hace algún tiempo, pero parece que no se confirmó.
—Importaba que no se confirmara. Pero se saca oro…
Pop tenía a Xine a su lado, quien lo animaba para que comiera. Ninguno de los dos parecía prestar atención a lo que hablaban Jerr y “Wade”.
Jerr ya había terminado de comer, y se puso a liar un cigarrillo, calmosamente.
—Se saca oro y lo pasan por la franja del desierto. Para protegerlo acuden las patrullas —siguió “Wade”.
—Nunca he oído decir que se les viera protegiendo algún transporte…
—Se disimula por bien. Muchos caballos que llevan mineral aurífero, parecen caballerías de carga con los bártulos de algún colono a la deriva. Marchan solos por la franja de arena. Pero desde los montes los vigila la guardia fronteriza. Parte de ese oro pasa la frontera y luego, en la junta de accionistas, se da la versión de un asalto…
Jerr se echó a reír.
—¿Quién va a hacer eso?
—Quien puede. Los que manejan la “Oasis Sur” pueden dar órdenes al mismo gobernador… Hasta hace poco, yo las he estado dando a muchos gerifaltes de la política, en muchos Estados del Este. Y no va a transcurrir mucho tiempo para que me, encuentre en situación de poder mandar de nuevo… En cuanto a la “Oasis Sur”, esas minas se consiguieron por mí. Ahora no se me reconocen mis derechos, porque me creen árbol caído…
“Wade” sacó un paquete de cigarrillos. Encendióuno y echó el humo en una espesa nube, contra el agua.
—No perdono a los que faltan a la palabra. De esas minas se me prometieron determinados beneficios… Ahora se hacen los sordos. Me sería fácil hacerme oír. Pero eso no conviene de momento.
Dejó una pausa, haciendo como que no observaba a Jerr. Este seguía fumando, pero al contrario que hacía “Wade”, procuraba no dirigir el humo al agua.
—¿Para qué me cuentas eso? —preguntó Jerr.
—Estoy en vuestro rancho. No quiero que, si algo ocurre a alguno de los transportes, vayas a sospechar de mí. Cuando yo preparo un golpe, lo anuncio a los que están a mi alrededor.
—Si tú preparas algo contra lo que pueda haber al otro lado de ésas montañas, es mejor que te lo calles. Y si lo realizas, debe ser cuando ya no estés en nuestro rancho. Creo que es justo.
“Wade” tiró el cigarrillo contra el arroyo. La brasa gruñó, el cigarrillo flotó unos momentos y el papel estalló, esparciendo las briznas de tabaco, que siguieron la corriente como una bandada de diminutas sierpes.
El ademán de tirar el cigarrillo era un signo de cólera. Jerr esperaba una amenaza, pero hizo como que todo marchaba bien, y no alteró el gesto.
—Yo todavía no te he dicho si estaremos o no en vuestro rancho —dijo “Wade”, con una entonación que denotaba honda cólera—. Cuanto te he hablado puedes tomarlo como una conversación cualquiera, para matar el tiempo. Cuando lo creas oportuno, nos encaminaremos a una de esas cimas, la que domine mejor estos barrancos.
—Nos llevaría mucho tiempo escalar la cumbre que pides. Sería mejor cruzar los barrancos y asomar al desierto. No nos molestará el sol, dentro de esas montañas.
Xine ya no disimulaba el ansia con que seguía el diálogo. Tanto interés demostraba, que Pop, pese a su fatiga, reparó en ello y la tocó con un pie para aconsejarla que se hiciera la distraída.,
—¿Por qué? —-preguntó, muy bajo.
—“Wade” va a pensar que temes por el vaquero…
—¡No me alegraría que lo metiera en sus líos! — casi lo dijo alto, con la mirada resplandeciente.
“‘Wade” ya se había puesto de pie, para demostrar que se encontraba en condiciones de reanudar la marcha.
—Pues, vámonos —dijo, después de haber mirado varias veces a la boca del barranco.
—Si yo pudiera esperaros aquí… —suspiró Pop.
—Bien. Quédate con ella —contestó “Wade”.
Xine iba a aceptar, por no dejar solo al pobre Pop, cuando advirtió en los ojos de “Wade” algo que la inquietó.
—Me opongo a quedarme —dijo Xine.
—¿Qué has dicho? —-inquirió “Wade”, con lentitud.
—-Que me opongo. ¿Está claro?
Le miraba sin miedo. “Wade” iba a responder, cuando volvió la cabeza, para mirar a Jerr.
—¿Qué te parece la muñeca?
—¿Qué inconveniente hay en que nos acompañe? —replicó Jerr.
Pop se levantó.
—Por mí que no quede. Estoy dispuesto a seguir.
Y se fue en busca del caballo. “Wade” hizo esfuerzos por disimular que la rebeldía de la muchacha lo tenía furioso.
—Está bien. Vámonos.
Jerr fue el primero en partir. Entró en el barranco y en seguida retrocedió.
— ¡Aléjense!… ¡En el barranco hay gente de Kid Stine!…
Una vez dado el aviso, les volvió la espalda, desenfundando un revólver.
“Wade”, yaa caballo, se le acercó.
—¿Qué temes?
—Por mí, nada. No es la primera vez que me encuentro con ellos en sitios peores.
—-Quizá no se metan con nosotros. Sigamos.
—¿Estás loco? —preguntó Jerr, volviéndose para mirarlo.
En ese momento sintió en un costado el cañón de una pistola.
—Deja caer la herramienta, Jerr. Así no harás tonterías.
Jerr estuvo unos momentos mirándolo.
—¡Empiezas tú en los fallos, “Wade”!…
—¡He dicho que sueltes el arma!
De pronto, “Wade” parecía otro. Un individuo siniestro capaz de matar a sangre fría sin que ningún rasgo de su cara denotase la menor emoción.
—¡Obedece, Jerr! —gritó Xine.
Jerr soltó el revólver, que cayó al suelo.
—El otro también —mandó “Wade”.
Lo hizo. Y los recogió Xine.
—¿Y ahora? —preguntó Jerr, mirando al frente.
—Sigamos. Te doy palabra de que Kid Stine sabrá comportarse.
Jerr acusó en los hombros lasorpresa:
—¿Kid Stine?
—¿No dices que está ahí?
—Alguno de sus secuaces. Pero él, en persona nunca se arriesga a venir por aquí.
—Quizá hoy lo haga —-contestó “Wade”, zumbón.
Detrás iban Pop y Xine. La muchacha no sabía qué hacer con los revólveres, temiendo que Jerr lo interpretara como complicidad con “Wade”. La verdad era que Xine nada sabía de aquello que parecía una encerrona. Si aconsejó a Jerr que soltara el arma era por su bien, porque sabía que “Wade” era capaz de disparar, sin más explicaciones.
—Tómalos —y le dio los revólveres a Pop.
El ilusionista, que en aquel momento debió echar mano de sus dotes para hacerlos desaparecer, se quedó con los dos “Colt” en las manos, sin saber dónde meterlos.
—No me gusta esto, pequeña.
— ¡Tú sabías lo que iba a suceder! —le disparó Xine, hoscamente.
—Debiste quedarte conmigo, como mandó “Wade”. Ahora ya estamos mezclados…
Salían individuos por todas partes. De las rocas que había en las cercanías del barranco, del interior de la angosta garganta…
Se extendieron en dos medios arcos para impedir la retirada.
—Si estás de acuerdo con Kid, como supongo —dijo Jerr—, procura no equivocarte. Kid Stine no cumple pactos.
—Conmigo no puede hacer otra cosa que cumplir —contestó “Wade”, con plena convicción.
Kid Stine apareció en la entrada del barranco. Era de la misma edad que “Wade”, pero parecía más viejo, quemado por el sol del desierto.
Iba tan desaliñado como cualquiera de sus secuaces, con barba de varios días, canana al cinto y otra en bandolera. Los caballos quedaban dentro del barranco. Viendo esto, “Wade” consideró oportuno desmontar, antes de llegar a donde estaba Kid, para evitar que Jerr sintiera la tentación de agredir al cabecilla, lanzándole encima su montura.
Jerr tuvo que imitarlo, y Xine se adelantó, para hacerse con las riendas de los dos caballos, antes de que alguno de los hombres de Kid pudiera acudir a hacerlo.
Kid Stine clavaba los ojos grises, sin pestañas y cercados de rojo, en el rostro de 
Jerr. En sus labios amoratados se insinuaba una sonrisa, que podía ser de burla, como de afán por congraciarse con los recién llegados.
—Soy “Wade” —se apresuró a decir el gángster, muy alto.
Jerr comprendió que era una orden que daba al cabecilla para que lo llamara así. Estaba seguro de que ya se conocían.
Yo soy Kid… Quien lo acompaña puede atestiguarlo.
—Puedo atestiguar algo más —dijo Jerr—. En el supuesto de que a “Wade” le interese saber con quién trata.
—¡No perdamos tiempo! —cortó el gángster, con voz de mando.
—Opino como usted, “Wade” —contestó Kid, poco menos que haciendo una reverencia.
Esto colmó el furor que sentía Jerr.
—¡Kid Stine! ¡Yo tampoco voy a perder tiempo, ahora que tengo la oportunidad de ver tu cochina cara! ¡Hace un año juré!…
Kid Stine no hizo más que mover la cabeza. Y varios individuos saltaron sobre Jerr. En unos segundos se armó un revoltijo de hombres.
Jerr golpeaba y era golpeado. Y “Wade” daba órdenes a voz en grito para que la pelea cesara.
Pero no le hacían caso. Quien mandaba era Kid. Y éste, a las miradas furiosas de “Wade”, se encogía de hombros como indicando que nada podría hacer.
Jerr sabía que si proseguía la pelea uno de tantos golpes lo fulminaría. Varios individuos ya habían rodado por el suelo, rugiendo.
Cuando varios volvieron a rodearle, lanzándose encima, Jerr se dejó caer. Hubo unos segundos de indecisión. De pronto, uno de los individuos levantó un pie, amenazando la cara de Jerr.
—¡Tócalo y te mato!…
Era Xine, con los “Colt” de Jerr, quien apuntaba al individuo. Pero la verdadera amenaza estaba en sus ojos, convertidos en llamas.
Pareció que entonces reparaban en que allí había una muchacha, de tanta gallardía, que durante unos instantes nadie supo qué hacer, ni qué decir.
El mismo “Wade” parecía fascinado. La miraba al pecho y a los labios, palpitantes, y a la llama de los ojos, y la sangre del gángster pareció animarse por un latigazo de whisky.
“Wade” se acercó a Jerr, apartando a los que lo rodeaban y se inclinó.
—Echadle agua a la cara —ordenó.
—¡Señor “Wade”!… ¡Yo me encargaré de él! —dijo Xine.
Corrió a empapar un pañuelo en el arroyo y volvió, aplicándoselo sobre la frente, apoyando la cabeza contra su pecho.
Pero Jerr, aunque hubiese podido recobrarse hubiera seguido fingiendo inconsciencia. Cuando se dejó caer creyó que podría mantenerse alerta. Esto falló porque en el último momento recibió un golpe con la culata de un revólver…
—¡No quiero saber nada de vuestras peleas! —rezongó “Wade”, encarándose con Kid—. ¿Es que no recibiste mis instrucciones?
—¿De que aguantara? Sí… Pero aquí no se acostumbra a hacer eso. Yo, por lo menos, no lo hago…
—Ah, ¿no? Ayer, ese vaquero y yo nos medimos. A mí me tocó perder y no recurrí a los subordinados… ¿Por qué no le has presentado cara tú?
Kid estuvo unos momentos vacilando en replicar al gángster con el mismo tono que éste le hablaba.
—¡No te creas ya demasiado fuerte Kid, para insubordinarte! Hasta ahora te ha salvado la frontera…
Pero no olvides que al otro lado tengo gente con instrucciones concretas sobre ti, en el supuesto de que a mí me ocurriera algo.
Esas instrucciones las temía Kid, porque su sola alusión le hizo palidecer. Sus secuaces se habían retirado, a un gesto de Kid, y permanecían a distancia.
Pop había acudido al lado de Xine, y la ayudaba, sosteniendo a Jerr, mientras ella iba y volvía empapando de agua el pañuelo propio, y el que había sacado de un bolsillo de Jerr.
—Ya supongo que usted ha dado órdenes al otro lado de la raya —barbotó Kid—. Pero yo no puedo censurar que usted haya tomado precauciones. No es nuevo que se asegure antes de dar un paso.
El gángster suavizó el gesto.
—“Te será muy “saludable” no olvidarlo.
—¡Pero yo pensaba cumplir, “Wade”! ¡Yo no olvido lo que le debo!… Y por eso no comprendo por qué se empeña en permanecer en el rancho de ese individuo.
—Es cuenta mía, Kid.
—Pero yo no puedo responder de su seguridad. Tengo a muchos de mis hombres esparcidos por la comarca, atentos a lo que puedan hacer contra usted.
—Contaba con eso —respondió “Wade”, sonriendo irónico.
—¿No estaría mejor al otro lado de la frontera? Allí puede usted mucho.
—También aquí, Kid. Y en el Este, aunque allá se hacen algunos la ilusión de que no… Esta racha pasará y todo volverá a su sitio.
Se habían sentado, en la entrada del barranco. Xine y Pop les oían.
—Para el día señalado, tu gente se encargará de atraer a las patrullas… Necesito pasar una expedición sin dificultad por un sitio que ya te indicaré en el momento oportuno —expuso “Wade”, siempre en tono de jefe.
Se levantaron. Y se quedaron mirando al grupo que formaban Pop, la muchacha y Jerr, éste todavía como inconsciente.
—¡Hatajo de imbéciles! —rechinó “Wade”—. ¡Mal que os pese os obligaré a pactar!… ¿Cómo va ese vaquero? —preguntó, mirando a Pop.
El ilusionista movió la cabeza, dubitativo. Se acercó a los dos cabecillas.
—Está conmocionado… Tardará en recobrarse.
Por suerte, Xine lo ocultaba, pues en aquel momento Jerr abría los ojos.
—¡Sigue con los ojos cerrados! —le dijo ella. De pronto, cambiando de parecer—: ¡O coge los revólveres y ábrete paso!… ¡Puedes utilizarme como escudo! ¡El señor “Wade” impedirá que disparen contra mí!…
Jerr tuvo que apretar los párpados, para no abrirlos, impulsado por el asombro. Con aquella muchacha se encontraba a cada momento con algo que lo desconcertaba.
A punto estuvo de agarrarse al clavo ardiendo que ella acababa de sugerirle. Pero si se decidía a coger los “Colt”, quizá hiciera el juego a Kid.
Jerr se cargaría a unos cuantos, pero terminarían con él. Porque desde luego, aunque pudiera ser cierto que “Wade” lograra imponerse para que no dispararan encontrándose Xine en medio, Jerr no recurriría a utilizarla como escudo.
—Si de veras quieres ayudarme, deja a “Cintajos” suelto. El acudirá… Tú quédate junto a los otros caballos —lo dijo de prisa, permaneciendo tendido.
Xine vaciló en obedecer.
—¡A ti te matarán!…
—¿Y piensas que a ti no? ¡No conoces a las hienas que tenemos alrededor!… ¡Haz lo que te pido!…
—Los revólveres los tienes en la mata que está a tu derecha —murmuró ella, levantándose.
Pero “Cintajos” parecía haber congeniado con Xine, y cuando la muchacha lo soltó siguió a su lado. “¡Corre con tu amo!”, le susurraba ella.
Dos individuos debieron advertir algo sospechoso, y mientras uno corría hacia donde estaban los caballos, el otro, con el revólver amartillado, fue avanzando hacia Jerr.
Este rodó, tendido como estaba, y al quedar de nuevo cara arriba, irrumpió un fogonazo. El individuo soltó un alarido, y el arma escapó de su mano, cuyo dorso parecía haber recibido un hierro de marcar.
Antes de que “Wade” y Kid se dieran cuenta, Jerr ya estaba encima de ellos. Una mano atenazó la garganta de Kid, mientras el revólver lo aplicaba a su cintura.
—¡Juré hace un año que te ataría a la cola de mi caballo!…
—¡Jerr! ¡Estúpido del demonio!… ¿Qué piensas conseguir con eso? —rugió “Wade”.
—¡No te metas en mis asuntos! ¡Ya ves que no me meto en los tuyos!…
—¡Estás perdido, cabeza dura! ¡Suelta a Kid!… —gritó “Wade”, con los puños cerrados por la rabia que la actitud de Jerr le producía.
—¿Te interesa este cerdo?
—¡Tanto como debía interesarte a ti! ¡Él no te hará nada, porque yo se lo he ordenado!…
Jerr soltó una carcajada. Tan fuerte atenazaba a Kid, que éste parecía que fuera a caer, asfixiado. Pero Jerr sabía graduar su presión en el cuello del cabecilla.
—¡Soy yo quien da órdenes ahora!
Pronto se vio que no era una baladronada. A partir de aquel momento, allí no hubo más órdenes que las que emitió Jerr.
La primera fue mandar que los subordinados de Kid se alejaran. Desarmó a Kid, y al mismo “Wade”.
—Xine: Recoge esas armas —le pidió Jerr, en todo momento junto a Kid y a “Wade”.
—¿No te estás propasando, Jerr? — rechinó el gángster.
—¡No me incites a expresar todo lo que siento ahora, “Wade”!
Jerr estaba cada vez más furioso, al pensar de qué manera “Wade” había pretendido utilizarlo para su conveniencia, sin tener en cuenta los sentimientos del vaquero.
Kid estaba aterrorizado, pues sabía que al menor intento de “Wade” por desarmar a Jerr, irrumpiría un disparo que atravesaría a Kid de parte a parte.
La muchacha se inclinó a coger los revólveres y se alejó, hacia donde se encontraba Pop y los caballos.
A pie hicieron todos un largo trayecto. Ahora si utilizaba Jerr un escudo: Kid.
“Wade” iba unos pasos delante. Cuando llegaron a un sitio despejado, Jerr dijo:
—Aquí estamos bien. Voy por tus revólveres.
La muchacha y Pop permanecían delante, con los caballos y las armas de Kid y de “Wade”.
Cuando Jerr cogió los revólveres de Kid se los tiró a los pies.
—Tus coyotes nos están observando. Demuéstrales que, si eres su jefe, es por algo más que por ser un cobarde, como todos ellos —dijo Jerr.
Él había enfundado y mantenía las manos lejos de las pistoleras, dispuesto a darle tiempo para que se preparara.
—¿Esperas que los coja? —rechinó Kid, con un ojo medio cerrado, la boca torcida—. ¡Soy perro viejo, para que me vengas con tretas!…
—-Nos volveremos de espalda y “Wade” contará tres…
—¡No cogeré las armas! —profirió Kid, en tono de burla—. ¡Tendrás que matarme a la vista de todos!…
Demasiado sabía que Jerr no lo haría. Era una gallardía que Kid podía permitirse impunemente: desafiarle a que cometiera un asesinato.
Pero Jerr no perdió tiempo. Empezó a avanzar hacia Kid.
— ¡Perro sarnoso!… ¡Cobarde como todos los tuyos!… ¡Hace un año mandaste apalear a un niño!… Le matasteis el caballo al ranchero Dille, en pleno desierto… Vejasteis a la viuda Pogson, después de saquearle el rancho…
—¡No es verdad!… ¡Todo el ganado me lo debía su marido y ella lo sabía!… ¡Esa mala zorra os ha mentido!…
Jerr ya se encontraba a tres pasos.
—¿No coges los revólveres?
—¡¡No!!…
Dio un salto atrás. Silbó un proyectil de rifle por encima de la cabeza de Jerr.
Kid palideció creyendo que sus subordinados iban a darle la oportunidad a Jerr para que lo matara.
—¡Eh, maldito loco!… ¡Aquí nos van a acribillar! —rugió “Wade”.
—¡Marchaos! —dijo Jerr—. ¡Dejadme un caballo!… ¡Yo he de terminar la cuenta que tengo con este cerdo!…
Kid se había vuelto hacia donde se había oído la detonación, y braceaba, indicando que no dispararan.
Jerr volvió la cabeza para ver si “Wade”, Pop y la muchacha lo obedecían. Los dos hombres ya estaban a caballo. Pero Xine, sujetando las riendas de los otros caballos, permanecía de cara a Jerr, el rostro blanco, la mirada brillante.
—¡Deja a “Cintajos”! ¡Marchaos!…
—¡Le doy la razón al señor “Wade”! ¡Eres un loco maldito! —gritó Xine—. ¡Te matarán… ¡Cuidado!…
Kid se acababa de volcar sobre los revólveres, aprovechando que Jerr se encontraba de lado.
Pero Jerr estaba atento y giró. Kid presintió que caía en una trampa, y apenas rozar los revólveres con la punta de los dedos se incorporó, retrocediendo.
—¡A mí, trampas, no!… ¡Soy perro viejo!…
Jerr ya estaba encima de él, golpeándolo con los puños en el rostro. Medía sus fuerzas para no dejarlo fuera de combate demasiado pronto. Kid se puso a dar alaridos, y a escupir maldiciones;
“Wade” y Pop emprendieron la retirada. Xine se quedó con los otros dos caballos.
En vano Jerr le gritó que se marchara. Ella no se movió, situada entre los dos caballos.
—¡Me perjudicas en vez de ayudarme!… ¡Yo os alcanzaría en seguida!…
—Está bien, Jerr… Pero si me dejas sola con “Wade”, habrás cometido una cobardía. Eso es lo que quiero que sepas.
Y Xine montó a caballo, dejando a “Cintajos”. Kid se había dejado caer. Pero Jerr sabía que no estaba fuera de combate, y lo levantó.
—Me acompañarás otro trayecto, hasta que la muchacha esté lejos.
Xine llegó a estar lejos, pero cada vez más separada de “Wade” y Pop. Parecía no tener interés en alcanzarlos, tomando una dirección distinta.
De pronto, vio que quienes llevaban una marcha inquietante eran “Wade” y Pop. Estaban trazando una curva, seguramente para enlazar con la gente de Kid.
—Ahora, podría atarte a la cola de mi caballo —rezongó Jerr.
Le daba tal repugnancia el individuo, que se apartó de él, saltando sobre el caballo.
Otra vez Kid se dejó caer. Ahora de bruces, verdaderamente sin fuerzas, por el terror. Creía que Jerr iba a cumplir su amenaza.
Pero el golpeteo de cascos alejándose velozmente le indujo a levantar la cabeza. Los ojos grises miraron con furia demoníaca…
—¡Disparad, malditos!… ¡Disparad!…
Sus secuaces parecieron oírle, a pesar de la distancia. Empezaron a oírse estampidos.
Pero los caballos de la gente de Kid estaban todavía en el barranco. Pronto la distancia entre Jerr y sus enemigos se hizo demasiado grande, y las detonaciones cesaron.
Cuando Jerr alcanzó a Xine, la muchacha, sin dejar de galopar, rompió a reír.
—¡Tienes la suerte del diablo!…
Jerr se inclinó sobre las riendas que ella sujetaba y obligó a amainar la marcha. Se quedó mirando en todas direcciones.
—¡Los tuyos no llevaban la dirección del rancho! —dijo Jerr.
—Me he dado cuenta.
—Vamos a situarnos en aquella loma.
Tenía muchos árboles y peñascos, en todas las vertientes. La cima era lo más despejado. Desde allí podían otear fácilmente.
En los árboles situados más altos dejaron los caballos. Jerr la ayudó a desmontar, agarrándola de la cintura, y ella pareció estrecharse contra Jerr.
Los rostros se rozaron.
—¡No te comprendo!… Hay momentos que pienso que estás aquí sin más misión que envolverme, para que obedezca a “Wade” ciegamente… ¿Es ese el “pacto” que tienes con él?
—Ah, no. El “pacto” se refiere a mi carrera…
Cuando el señor “Wade” me envió a Pop para que abandonara el circo… A Pop lo conocía yo desde muy niña, de cuando mi padre era todavía el rey del trapecio… Y de Pop se valió el señor “Wade”. Me dijo que yo tenía un gran porvenir como bailarina, en los elegantes clubs. “El señor “Wade” es hombre de palabra”, me dijo Pop. Cuando me encaré con el señor “Wade” se lo planteé claro: ¿Qué busca usted con mi triunfo? ¿Qué me envidien?”. Y yo sé que es verdad… A él nunca le preocupan gran cosa las mujeres que tiene a su lado. Solamente cuando el público elegante las admira, entonces él las coge del brazo y dice: “Me pertenece”. Ese es el señor “Wade”.
Dicho esto, pareció que daba por terminado el tema. Pero Jerr la obligó a seguir.
—¿Y no ha habido nada entre él y tú?
—¿Nada?… El “pacto”.
—Digo… ¿Nada a cuenta?
Lo que más desconcertaba a Jerr era que parecía verdaderamente no entenderle.
—¿No te ha besado? —preguntó, crispado, creyendo que se le burlaba.
—¿Por qué había de besarme? Aparte de que yo no me hubiera dejado besar…, todavía no ha habido ocasión de que el mundo elegante me admire. Además, él no ignora la fama de gato montés que tenía en el circo. Yo he visto mucho a mi alrededor. He aprendido en la mala suerte de los demás… ¡Amor! ¡Vaya majadería!… —rompió a reír.
—Yo te he besado, Xine…
Ni siquiera alteró el gesto.
—Sí… Si uno acerca la cabeza a un caballo que cocea, no es cosa de culpar al caballo.
—¿Estoy de acuerdo… Por lo tanto, evita en lo sucesivo ponerte en el riesgo de que cocee otra vez.
Xine, que ya estaba volviéndose de espaldas, quedó de nuevo frente a Jerr,mirándolo a los ojos.
—Yo sólo sé esto, Jerr: Que nunca…, nunca, desde que mi padre murió, me he sentido más de acuerdo con todo lo que me rodea, que ahora… Total te conocí ayer. Pues no parece que sea verdad… Yo te conozco de siempre.
—Nunca nos hemos visto. Tú estabas en el Este y yo aquí.
—No importa. Yo te he conocido siempre.
—No voy a perder el tiempo haciéndote la contra.
—Desde luego sería perder el tiempo —trepó a la cima.
El viento la apresó, esculpiéndola bajo la ropa. Por primera vez, Jerr reparó en que llevaba prendas de cuando su madre era poco más o menos como Xine.
—Quién te dio esa ropa? —preguntó.
—Tu madre ¿Por qué?
—¿Se la has pedido tú?
—Pues…, en cierto modo, sí. Le dije que me quedaba en el rancho. Y que pensaba pedirte que me acompañaras a pasear. Tu madre movió la cabeza. Siempre hace eso cuando una cosa no le parece bien…
—Sí. Eso hace.
—No me dijo nada. Me cogió de un brazo y me llevó a una habitación donde yo no había estado todavía. Abrió un arca y sacó un montón de ropa: “Ponte esto”.
Jerr parecía tan sombrío, que Xine se interrumpió, para mirarlo, alarmada.
—¡Jerr!… ¿Es que te molesta, que lleve esto?…
Con esa ropa conoció Dav Gorman a la que fue su esposa. Siempre había pensado que la aparición de su padre en aquella zona fronteriza, se debió a circunstancias muy graves para su progenitor.
Ahora sabía que huía. La madre de Jerr era de la comarca en la que vivían. La casualidad hizo que se encontraran, ella cabalgando sola, cerca de las montañas Reunión de las Furias.
El caballo de su padre iba agotado. Y el demonio le echaba al paso a una muchacha hermosa y un caballo vigoroso…
Jerr imaginó la lucha de su progenitor, frente a la muchacha y el caballo. Siempre le había oído elogiar la dulzura que tenían los ojos de su esposa. Si alguna vez su padre lo castigaba, ella intervenía: “Yo no necesito pegarle, Dav…” “Pero yo no dispongo de tus ojos, querida. Mirando dulcemente, partes una montaña”.
—No me ofende que lleves esa ropa —dijo Jerr—. Estoy pensando en mi madre. Dulcemente, sin ruido…, ha sabido poner una valla entre tú y yo…
Xine abrió los ojos, perpleja.
—¿Una valla?…
—¡Sí!… ¡Y no te hagas la despistada! ¿Sabes que eres endemoniadamente bonita?…
—Claro que lo sé. ¿Y qué mal hay en ello?
—¡No acerques la cabezaal caballo que cocea! —la tenía cogida de los hombros y la sacudía—. ¡Te comprometes ayudándome delante de “Wade”! ¿Por qué demonios lo haces?
—Porque él está jugando sucio con tu padre… Pop me aconseja que no me meta, pero yo lo mando al cuerno.
—También yo te lo aconsejo, aunque creo que ya es tarde.
—Mejor —se volvió de espaldas—: ¡Jerr! ¡Por allí van Pop y el señor “Wade”!…
Iban al trote, en dirección al rancho.
—¡Vamos! ¡Es mejor que hablemos antes de llegar al rancho! —dijo Jerr.
—Ten en cuenta que el señor “Wade” ya tendrá su pistola. Se la confié a Pop.
—¡Ojalá pierda la cabeza!… Pero no lo hago tan incauto.
Fue Pop quien los vio. Por lo menos quien volvió varias veces la cabeza, para mirar cómo se acercaban al galope.
“Wade” permanecía erguido sobre su montura, ya sin disimular que era un jinete experimentado. Ni una sola vez volvió la cabeza para mirarlos.
Pero Jerr no estaba dispuesto a soportarle ninguna actitud de fiscal y aceleró, rebasándolos, para en seguida girar, obligando a “Cintajos” a que se levantara de manos, relinchando.
Los otros se detuvieron.
—¡Vamos a ver, “Wade”!… ¡Hablemos claro!… El gángster compuso una expresión de extrañeza. —¿Qué ocurre, Jerr?
—¡Ayer te dije que no te metieras en mis cuestiones! ¡Eso fue lo que pactamos!…
—Ya ves que no me he metido en nada…
—¡Me has traído aquípara que me enfrentara con Kid!…
—No pensé que tu inquina fuese tan fuerte. Ese ha sido mi único error…
—¡Has cometido muchos más!
—¿A ver?
—El creer que aquí todos somos peleles… ¿Y sabes lo que va a ocurrir? ¡Que nos va a importar un bledo a represalia que tú tengas preparada contra mi padre!… Siél es culpable de algo, estoy seguro de que mi madre losabe. Y dudo que ella haya consentido todos estos añosen que él no pagara su deuda con la Justicia.
—¿De veras?… ¿Tan fanática es?…
—Es justa. Cosa Que tú no puedes entender…
“Wade” se echó a reír.
—Oye’ Jerr— ¿Verdad que no hubieras atacado a Kid, de no encontrarme yo en tu rancho? Tú has querido atraer la represalia de Kid y su gente, para que yo me vaya de vuestro rancho —lo decía riendo, como si comentara una pillería inofensiva.
Pero Jerr permanecía sombrío.
—Olvidas que apenas supe que había gente de Kid en el barranco, os aconsejé que os retirarais.
—No lo olvido. Pero tú sabías que no te haría caso. Has comprendido que necesito la colaboración de Kid lo mismo que la vuestra. ¿Crees que lo has estropeado? Pues, no. Me he desviado del camino para hablar con Kid.Lo has dejado señalado. También estoy yo… ¿Yqué? Le he mandado que sepa perder. Y me obedecerá… De manera que, nada ha ocurrido. Ha sido — paseo muy entretenido —y volviéndose repentinamente a mirar a la muchacha—: ¿No opinas lo mismo, Xine?
—¡Sí! ¡Ha sido muy entretenido!… —contestó ella, mirándolo sin miedo—: ¿Tiene algún reproche que hacerme?
—Oh, ninguno.
Como para que Jerr la oyera, puntualizó:
—Lo que concertamos fue que yo asistiera a una academia de baile. Que me dedicara nada más al estudio… ¡Y usted me ha traído aquí!
—No había más remedio.
—¡Pudo dejarme en la academia!…
—¿Para que empezaran a admirarte sin estar yo presente? ¡Vamos, qué tontería!… —y mirando a Jerr—: Sólo me atrae lo que produce admiración. ¿Te ocurre a ti lo mismo, Jerr? Esto se debe a que de niño se me negó todo… Todo lo que yo deseaba lo tenían los demás.
Emprendieron la marcha. De pronto, “Wade”, como si hablara de una cosa sin importancia, dijo:
—Claro que no es un público elegante el que has tenido hoy, Xine… Pero, me he dado cuenta de que te admiraban…
Clavó los ojos en ella. En seguida en Jerr, como anunciándoles que empezaba a tener en cuenta la belleza de Xine…
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CAPITULO V

 
Cuando llegaron al rancho, los padres de Jerr todavía no habían regresado del pueblo. Jerr no se inquietó por ello. Habían tenido tiempo de sobra para estar de vuelta, pero suponía a su madre visitando a viejas amigas.
Lo que lo alarmó fueron detalles que apreció en el interior de la casa. Fue a la cocina y examinó la puerta que daba salida por la parte posterior.
Regresó al porche, donde se encontraba “Wade”, sentado, pensativo.
— ¡Han registrado la casa! —dijo, escrutando con los ojos al gángster.
Este dio un salto, alarmado. Parecía sincero.
—¿Cómo?… ¡No! ¡No pienses que es cosa mía! ¡Ni de,Kid! ¡Sería estúpido!
Jerr lo comprendió así también. Miró atentamente alrededor de la vivienda y de los pabellones y vio huellas de caballos.
—Esas pisadas, ¿no serán de tus caballos? —preguntó “Wade”.
—Estoy seguro que no. Cada caballo tiene su “caligrafía”. Conozco muy bien cómo pisan los míos.
Se quedó mirando a los montes cercanos. Quedaban unas tres horas de luz. “Wade” entendió esta mirada. Los que habían visitado el rancho podían estar observándolesdesde aquellos montes, esperando que oscureciera.
—¡Estoy bajo tu custodia, Jerr! ¡No lo olvides! —rezongó el gángster, en tono agorero.
—¡No me saques de quicio, “Wade”! —prorrumpió Jerr—. ¡Estás bajo mi custodia…, pero tú haces toda clase de majaderías, enviando el automóvil al pueblo, y movilizando a la cuadrilla de Kid!… ¿Es que crees que en la comarca son tontos? ¡Ya deben saber todos qué clase de huésped tenemos aquí!…
—“Si fuera así, yo lo sabría. En el pueblo tengo gente.
—Lo suponía —replicó Jerr, irónico—. ¡Muy discreto!… ¡Pistoleros de gran ciudad en un pueblo ganadero! ¡Nadie va a notar quiénes son!…
Apenas llegar, Xine se fue a la alberca, y se puso a lavarse. Pop se había acostado.
Cuando la muchacha apareció en el porche, ya había cambiado de ropa. Su cara estaba limpia, fresca, y la cabellera de oro cuidadosamente peinada.
—¿Qué ocurre? —preguntó alegremente, al ver a los dos en actitud reconcentrada.
Ninguno de los dos contestó. Jerr dijo, al cabo de unos momentos:
—Debo acercarme al pueblo…
—¡Ni lo intentes! —contestó “Wade”.
—¿Temes una jugarreta? —inquirió Jerr, sardónico.
—Por si acaso.
—Se nota que sólo has tratado con tipos como Kid.
Se sentó y se puso a liar un cigarrillo. Xine miraba a los dos, desconcertada.
—¿No puedo saber qué ocurre?
—¡Cállate! —prorrumpió “Wade”.
Entonces Jerr le explicó que había habido “visita” durante su ausencia. “Wade” se paseaba, haciendo crujir las tablas del porche. Cada vez parecía más nervioso.
—Sé lo que piensas —dijo Jerr—. Que yo he convenido con mis padres que se queden en el pueblo…
—¿Es absurdo que lo piense?
—-No. Pero, aunque yo se lo hubiera propuesto, mis padres ni siquiera me hubieran escuchado…
Al rato distinguieron a un jinete, avanzando al galope. Era el padre de Jerr. Al saberlo, “Wade” empezó a maldecir:
— ¡Está claro! ¡Ha dejado a tu madre en el pueblo!…
— ¡Ojalá! —exclamó Jerr.
—Digo lo mismo —manifestó Xine.
Pop salió de la casa, como un fantasma, y se arrimó a una pared, para permanecer inmóvil y mudo.
—¿Y madre? —preguntó Jerr, apenas Dav Gorman desmontó.
—Viene en el carro.
—¿Por qué no la has dejado en el pueblo? ¡Esto se está poniendo mal!…
—¿Ya lo sabéis? —preguntó el padre—. En el pueblo se ve gente que se supone son enviados del gobernador… Eso se lo explicarán sus amigos, señor “Wade”. Vienen en el carro, con mi mujer. Traemos lassillas. No nos hemos atrevido a comprarlas en el pueblo. He ido al rancho de un amigo, de toda confianza, y se las he pedido prestadas. No es la primera vez que lo hago, cuando me veo precisado a reclutar peones para un trabajo urgente… ¿Por qué se sonríe?
—Desconfía de todo, padre —dijo Jerr—. ¿Crees que es hora de decirme qué podría ocurrirte si saliera a relucir tu nombre de juventud?…
—No vale la pena hablar de ello —contestó el padre—. Yendo al pueblo, hemos hablado tu madre y yo… Ella sabe todo. Lo sabía ya, al poco de conocernos.
Se hallaba en el primer peldaño. Desde allí miraba a “Wade” fijamente.
—Asaltó a tres correos, y a varios Bancos —dijo el gángster—. La pandilla de “Dick Morley”, más conocido por “El Diablo Risueño”, no daba caramelos cuando encontraba a alguien en el sitio que asaltaba…
“Dick Morley” y “El Diablo Risueño” los había oído Jerr durante toda su vida. Ya era un tipo de leyenda. ¡Y era aquel hombre, que siempre parecía un indeciso ante su esposa!…
El no parecía darse cuenta de la ansiedad con que su hijo, y Xine lo estaban mirando. Toda su atención estaba fija en la cara de “Wade”.
—Nunca maté… Ni nunca autoricé la violencia. Sobraban recursos para salir del paso sin producir ruido… Usted sabe demasiado que eso se puede hacer, cuando hay magistrados y policías que se venden.
—¡Hasta que se pasan al otro bando, y se acuerdan del “deber”! —profirió “Wade”, ronco, porque acababa de aludirse la llaga que estaba destruyendo su vida de “boss”—. ¿Es eso lo que te pasó a ti? Tu pandilla quedó exterminada, en el asalto a un Banco…
—No fue la policía… Fueron los mismos compañeros. Yo no pude tomar parte en esa acción, porque estaba herido. Los que querían desplazarme, aprovecharon la ocasión para utilizar otros métodos y demostrar que se podía obtener más botín, con menos riesgo. Los que permanecían fieles a mí, al oír el primer disparo se revolvieron contra los insubordinados… Tiroteándose dieron tiempo a que la población se lanzara sobre ellos… Yo supe esto más tarde. Algunos se hubieran podido salvar, pero los magistrados y policías, que hasta entonces habían sido cómplices, se asustaron, y se hicieron atrás. Cuando un fiel amigo vino a avisarme, ya todos estaban ahorcados. No necesitó esforzarse mucho para convencerme de que venían por mí. Mi único recurso era escapar…
— ¡Padre!… Pero, ¿cómo es posible que tú pensaras… que pudieran protegerte? —gritó Jerr, aturdido—. ¡Y madre sabía esto!…
Se quedó mirando a su hijo, con amarga sonrisa.
—Jerr: Los correos que yo asaltaba, lo mismo que los Bancos, tenían el visto bueno de los encargados de la Ley. Parte de ese botín iba a parar al grupo político que luchaba para escalar el poder, o para conservarlo. De esto podrá hablarte mucho el señor “Wade”. Creo que, en el Este, ese sistema se ha refinado…
—¡Eso no te disculpa, padre! ¡Sigo sin explicarme cómo madre ha podido soportar tantos años!…
—Hasta hoy no he sabido que tu madre tenía el consentimiento del juez especial enviado desde Washington para esclarecer la complicidad de ciertos personajes de la política. Sobre ese asunto se echó tierra. Y el juez le escribió a tu madre: “Queda a su custodia… Si otros no han pagado, y van camino de ser lumbreras, no vamos a ensañarnos con quien va camino de ser un buen vaquero…”.
El ranchero se volvió de espaldas, para mirar hacia la carretera, donde destacaba un carro.
—No he llegado a ser un vaquero fuera de lo corriente… Pero sí creo haber sido un buen esposo. Tu madre por lo menos así lo cree…
Jerr se añoraba por la emoción. Lo que más lo alteraba era que Xine no paraba de mirarlo, y había momentos en que parecía que fuera a saltar sobre él, para increparle.
—¿Y dónde está esa carta? —preguntó Jerr, haciendo esfuerzos por mantenerse tranquilo.
—En un notario de la capital del Condado —contestó el padre, sin volverse.
Siguió un silencio. “Wade” también miraba a Jerr. Fue contrayendo el rostro, en una expresión sardónica.
—¡Ya podéis deshaceros de mí!… ¿No es eso? —, mantenía la mano en la sobaquera.
Pero Jerr ni siquiera lo miró.
— ¡Cállate, “Wade”!…
Descendió los peldaños. Ya junto a su padre, le colocó una mano sobre un hombro.
—Entiéndeme… Yo no pretendo culparte de nada, padre. Me tienes a tu lado para todo… Pero estoy aturdido. En estas últimas horas, no he hecho más que darle vueltas, sobre los delitos que podían pesar sobre ti, no por lo que a ti y a mí pudiera ocurrimos… Pero temía que esa dulzura que madre tiene en los ojos… se apagara… por nosotros…
—Tu madre ha sido el premio que yo he merecido… Nunca te he dicho… que cuando me encontré con ella por primera vez… mi primer impulso fue cometer una villanía… No sé si ella se dio cuenta. Se limitó a acercarse a mí, sonriendo: “¿Puedo ayudarte, forastero?”
—“¡Madre se dio cuenta! —exclamó Jerr—. ¡Madre se da cuenta de todo…!
Se volvió a mirar a Xine. Con los ojos pareció decirle : “¡Llevaba tu ropa!”
Xine lo entendió. “Wade” seguía con la mano en la sobaquera y se había situado al lado de Pop.
—¿Qué opinas? —preguntó, muy bajo.
—¡Esta bien claro, “Wade”! ¡Esta gente no le traicionará! —contestó el ilusionista.
El carro ya había entrado en el rancho. Conducía la madre de Jerr. Empezaron a saltar individuos, para llegar más pronto al porche.
Además de Maclay y Garwin, aparecieron otros tres individuos, todos contraza de ciudad.
—¡Si salimos en el automóvil nos cortarán la retirada, jefe! —dijo uno, llamado Hanley, que era el que se encargaba de mandar a los que permanecían en el pueblo.
—¿Qué habéis visto para pensar así? —preguntó “Wade”.
— ¡Cada vez hay más sujetos sospechosos en el pueblo…!
—“Wade” —dijo el padre de Jerr—: En el pueblo he visto algo que estos hombres ignoran.
—¿Qué es ello?
—¿Tiene usted contacto con Kid Stine?
“Wade” miró a Jerr.
—Te equivocas, “Wade” —dijo Jerr—. Todavía no he dicho nada de lo que nos ha ocurrido hoy…
—¡Di lo que sea! —profirió “Wade”, ya presintiendo lo que el padre de Jerr iba a decir.
—Uno de los que el pueblo ha señalado como agente del gobernador estaba hablando con uno de la pandilla de Kid Stine… Al verme se separaron. Yo me hice el distraído. Usted verá si esto tiene algún significado.
—¡Lo tiene, padre! —y volviéndose de cara al “gángster”—: ¡Te previne contra Kid…! Por muy obligado que lo creas a ti, te traicionará. Y no me vengas ahora con la excusa de que se revuelve por lo que hemos tenido hoy… En el pueblo ya ves lo que estaba ocurriendo.
Fue al carro y ayudó a bajar a su madre, cogiéndola de la cintura y sosteniéndola en alto unos momentos. Ella apoyó las manos sobre los hombros de Jerr.
Permaneció mirándolo unos momentos a los ojos. Solamente a ella, como si nadie más hubiese, o como si solamente Xine le importase, en un momento tan difícil.
Después de mirarla volvió la cara y la inclinó sobre la de Jerr, besándolo en las dos mejillas.
Al soltarla, dijo Jerr:
—¡Debiste quedarte en el pueblo…!
—Nada tenía que hacer allí.
—¡Menos aquí!
—Yo opino lo contrario… Xine: Ven a ayudarmea descargar las provisiones. De las sillas ya se cargarán los hombros.
La muchacha corrió al lado de la madre de Jerr La abrazó diciendo:
—¡Hubiera querido que se quedara en el pueblo… pero hubiera lamentado que no viniera…! —¿rompió a reír y agregó—Oh. ¡Ni yo misma me entiendo…!
—Yo, sí —contestó la madre.
Y se puso a sacar paquetes, que iba dejando sobre los brazos de Xine.
“Wade” y sus subordinados se habían situado en un lado del rancho, deliberando en voz baja.
Padre e hijo permanecían en el centro del porche, mirándoles. Las mujeres eran las únicas que se desenvolvían como si nada anormal ocurriera. Xine no hacía más que trotar subiendo y bajando los peldaños, trasladando paquetes.
Cuando las mujeres estuvieron dentro de la casa, “Wade” se dirigió a padre e hijo. Sus subordinados habían desaparecido por un lado del edificio.
—¿Qué plan me aconsejas? —preguntó, dirigiéndose a Jerr.
—¡Salir de aquí, no hay otro!
—Es el que más puede convenirte.
—¡Yo iré contigo, hasta dejarte en la frontera!
—¿Te olvidas de Kid? Tendrá todos los pasos de esas malditas montañas ocupados…
—Kid debe servirte de garantía. Con lo que ha ocurrido, hoy, he de tener yo más interés que tú en no tropezamos con él. ¿Te basta eso?
“Wade” permaneció pensativo unos momentos. Mientras tanto, del automóvil iban saliendo armas de fuego, de largo alcance.
—¿Y si fracasas? —preguntó “Wade”.
—Conozco esas montañas como nadie —dijo Jerr.
Eso ya lo sabía “Wade”.
—Pero podías fracasar.
—Les haremos una treta. El automóvil que salga del rancho, y que parezca que va a buscar la frontera por una de las rutas ganaderas. En cualquier paraje que se preste a esconderse, los que vayan en el coche que salten a tierra y desaparezcan, encaminándose a cualquier pueblo cercano. Creerán que tú vas con ellos… Nadie podrá figurarse que sospechando de Kid, te metas donde él está.
—Pop se quedará aquí. ¿Hay inconveniente?
—Ninguno. Puesto que también se quedará su “hija” —contestó Jerr.
Era lo que “Wade” no se había decidido a plantear todavía.
—¿Por qué ha de quedarse ella?
—Porque de no ser así, yo no me prestaré a acompañarte.
—¿Tú crees? Tengo la casa rodeada.
—No importa. Tú nada harás sin nosotros.
“Wade” ya sabía que era así. En sus planes había algo más que cruzar la frontera. Las minas de “Oasis Sur” eran su obsesión. Todas las cuentas de “Wade” estaban bloqueadas en los Bancos. Sin fondos, el “boss” sería árbol caído.
—Está bien… Pero si ella no quiere quedarse…
Pop estaba dentro de la casa. Había entrado por la puerta de la cocina. Habló unos momentos con Xine. Y la muchacha corrió al porche.
Estuvo unos momentos escuchando, en el vestíbulo… —¡No quiero quedarme!… ¿Qué iba a hacer aquí?…
Pronto oscurecería. Jerr la miró fríamente.
—Contra tu voluntad, aquí no te retendrá nadie.
—Ya lo sé —dijo la muchacha, dirigiéndose al padre de Jerr—: Les estoy muy agradecida. Pero sería una ingratitud crearles más complicaciones…
—¿Es por eso por lo que quieres marcharte? —saltó Jerr.
— ¡No es sólo por eso!… ¡Es que quiero irme!… Si yo me quedara aquí, el señor “Wade” tendría motivos para no creerse obligado a cumplir el “pacto”. ¿Qué porvenir me esperaba entonces? ¿Hacerme ranchera?…
Se puso a reír. Jerr le volvió, la espalda bruscamente.
—Voy a ensillar los caballos, “Wade” … Saldremos tan pronto oscurezca.
—¿Cuántos pueden acompañarme? —preguntó el “gángster”, recelando que Jerr dijera que ninguno.
—Eso es cuenta tuya. Tú verás qué individuos no puedan constituir un estorbo.
—Los tres que han venido del pueblo saben montar.
Xine iba a meterse en la casa, cuando Jerr se volvió, mirándola de pies a cabeza.
—Si tienes algo mejor, póntelo… Pero no la ropa que llevabas hoy.
—Ya se la he devuelto a tu madre. Y no pensabapedírsela —contestó Xine, con un brillo desafiante en los ojos.
Pop estaba hablando con la madre de Jerr.
Si la pequeña queda aquí, vendrán por ella… Conozco a ‘‘Wade”. Y tanto Xine como yo… no queremos el daño de ustedes…
—Lo sé, Pop…
En ese momento entró Xine. Al verlos juntos, pensó que Pop iba a estropearlo todo, tratando de justificarla, y lo miróirritada.
—¡Mejor harías con estar acostado!… Si “Wade” se da cuenta de que te sobran fuerzas para charlar, tal vez te haga salir de aquí.
Echó escaleras arriba. Al poco bajaba, vestida de hombre, y con un lío de ropa bajo un brazo. Llevaba también un cinto, con revólver.
El equipo de vaquero lo tenía en una de sus maletas, desde el primer día, y el mismo “Wade” lo ignoraba.
—¡Adiós, señora Gorman!…
Iba a pasar por en medio del grupo que formaban Pop, la madre de Jerr y “Wade”, quien sé estaba despidiendo.
—¿Dejas que te bese?
—Como quiera —contestó Xine, ofreciéndole una mejilla, huyéndola los ojos.
La señora Gorman apretó los labios contra una mejilla de Xine. Por unos segundos pareció que la muchacha fuera a romper en sollozos, o en gritos de cólera. Con un codo empujó a la mujer y dijo, riendo:
—¡Quizá algún día nos veamos!…
—En eso confío —contestó la señora Gorman.
El automóvil se había colocado frente a la casa, sin encender los faros. La orden de “Wade era que no salieran hasta dos horas después que los jinetes, en dirección opuesta.
Garwin y Maclay cada vez estaban más nerviosos, pensando en las veces que pincharon en el último recorrido. Ninguno de los dos se atrevía a manifestar que el jefe los abandonaba, utilizándolos como cebo. Pero los dos pensaban que tan pronto “Wade” saliese del rancho, se apoderarían de dos caballos y se trasladarían al pueblo, para ponerse en contacto con los otros compañeros y ver qué se hacía.
Jerr se encontraba en las cuadras, ensillando los caballos. Seis en total. No llevaban ninguno de carga.
Los tres caballos que tenían que montar los individuos llegados del pueblo, y el de “Wade” recibieron, una vez listos, la carga de un “Winchester”, metido en su funda, que fue sujeta a la silla.
“Cintajos” y el caballo que debía montar Xine, no llevaban armas.
Jerr se despidió de sus padres a la vista de todos. Besó a su madre y a su padre le tocó en un hombro, tal como hacía siempre que salía de expedición. Y como siempre, se limitó a decir:
—Hasta la vuelta.
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CAPITULO VI

 
Fue ya dentro del laberinto que formaban Reunión de las Furias cuando “Wade” manifestó:
—No es a la frontera adonde quiero ir. Eso será más tarde.
Lo decía cuando ya estaban a punto de asomarse al desierto. Empezaba a amanecer.
Era la seguridad con que habían marchado durante la noche lo que parecía haber despertado en la cabeza de “Wade” su primitivo plan.
—Me dijiste que querías ponerte a salvo —replicó Jerr.
—Y quiero. Pero antes hay que realizar algo. Esto está más tranquilo de lo que tú me has dado a entender. Kid ha debido retirarse.
La noche había impedido que “Wade” y los otros vieran por dónde los metía Jerr. Pasaron juntos a precipicios que de haberlos podido ver, el vértigo los hubiera inmovilizado.
—Kid no se habrá retirado —contestó Jerr—. Estará en todas las grietas de ahí abajo. Tenemos el tiempo justo para salir al desierto antes de que rompa el día.
—Deja el desierto en paz, vaquero. Vamos a otro sitio —dijo “Wade”, abandonando el tono de broma. Ahora ya era con voz de mando.
Durante la marcha, Xine había permanecido alejada de Jerr. Solamente ahora, cuando la armonía entre él y “Wade” parecía que iba a romperse, la muchacha dejó de permanecer al margen.
Situándose al lado de Jerr. dijo:
—¡Abusa usted de la fuerza, señor “Wade”!
Aún no había terminado de decirlo, una mano del “gángster” chascó contra una mejilla de Xine.
—¡A callar!…
Jerr había hecho un movimiento para saltar sobre “Wade”, pero ella, presintiéndolo, se volvió rápida, colocándose delante de Jerr.
—¡No te metas en lo mío!…
A corta distancia se habían oído los revólveres, al ser amartillados. En la oscuridad se veían las siniestras figuras de tres individuos, atentos a cualquier movimiento de Jerr.
—¡“Wade”! —-por primera vez, Xine dejaba de llamarle señor—. Esto lo lamentará.
—¿Quieres que te pida perdón? —-preguntó el “gángster”, queriendo ser jocoso.
En realidad, estaba irritado consigo mismo. Temía que sus subordinados se dieran cuenta de que estaba celoso. Eso era algo nuevo en él. Nunca le había importado ninguna mujer, como no fuese ya un ídolo de a multitud.
—Búrlese si quiere… Pero lo lamentará, ya verá.
Xine se colocó junto a su caballo y en mucho rato se volvió a oírsela.
—Bueno, vaquero. Vamos a lo que importa —siguió “Wade”, ahora en tono amistoso—. Tú no te explicabas que solamente para cobijarme en tu rancho armara tanta bulla. Mi plan era ganarme vuestra confianza y llevar este asunto de común acuerdo… De una forma u otra, el caso es que vienes conmigo.
—Di lo que sea, “Wade”. Y mejor si no amenazas —pidió Jerr.
—Las minas de “Oasis Sur” tienen puestos de vigilancia asomados al desierto. A ti te conocen en todos los puestos. Saben tu lucha contra Kid Stine.
—Toda la comarca odia a Kid.
—Pero nadie se ha atrevido nunca a presentarle cara. Tú, siempre que has tenido ocasión… Esto se comenta. ¡Lástima que lo de ayer no sea conocido por la guardia de las minas!… Bueno. De todas formas, ya tienes bastante cartel de vaquero “honrado” y valiente. Nada podrá fallar. A plena luz harás como que cruzas el desierto y pasarás por uno de los puestos, a charlar un rato con la guardia… Esa guardia ha de quedar sin posibilidad de presentarnos obstáculos.
—¿Para qué eso? Te será más sencillo cortar la línea del teléfono que comunica con Kallfow…
—No, Jerr. Esa línea se ha cortado otra vez y el resultado ha sido poner en pie de guerra a toda la guardia de la frontera, aparte la de las minas. El teléfono tiene que funcionar. Además de que yo voy a necesitarlo. Te acercarás al puesto y de allí no saldrás hasta que nosotros lleguemos. Y nosotros lo haremos tan pronto vuelva a oscurecer.
—Son demasiadas horas para que, de los otros puestos, que mehabrán visto, no sospechen…
—Habrá un motivo Xine… Te presentarás con ella. Puedes haberla encontrado en el desierto, abandonada por la pandilla de Kid. Que parezca agotada.
A Jerr le costó un esfuerzo reprimir una exclamaciónde alegría, ante la posibilidad de separar a la muchacha de ellos. Por si era una treta de “Wade”, opuso: Seguramente, no podrías permanecer en el puesto. Lo lógico es que me hicieran llegar al hospital de las minas.
Tú te opondrás a ello. Dirás que tan pronto oscurezca piensas seguir tu marcha, hacia casa, con la chica… Y para que no sean tantas horas, te presentarás a media tarde.
Tras un silencio, dijo Jerr:
—En ese caso, no es menester que salgamos de este laberinto tan pronto. Tenemos tiempo de sobra.
Y se puso a quitar los arreos a las caballerías. Le dejaron hacer.
Al romper el día, cuantos estaban con Jerr miraron asombrados el convulso mar de rocas sobre el cual se encontraban. Era un paisaje de pesadilla.
Había peñascos que parecían brazos de gigante, con manos crispadas amenazando las nubes.
Desde donde estaban podían dominar un trozo del desierto, y parte de las praderas situadas en la otra vertiente. Pero no podían ver lo que más podía interesarles en aquellas circunstancias: la zona inmediata, por donde de un momento a otro podían irrumpir individuos de Kid.
—¿Qué hacemos aquí? —saltó “Wade”—. ¡Esto no me gusta!
—No hay sitio mejor, “Wade” —contestó Jerr
—¡Si asomaran los de Kid!…
—Aquí arriba no se arriesgará nadie. No hay más que tumbarse y esperar.
Dio ejemplo, extendiendo una manta en el suelo. Xine, al momento, se le colocó al lado, utilizando como almohada el hatillo de ropa.
Se colocaron de espaldas uno al otro. “Wade” y sus tres subordinados cuchichearon, dirigiendo miradas a la pareja.      
—El arriesga más que nosotros —dijo “Wade”—. Kid lo busca.
Fueron tumbándose, siempre con el rifle al lado. Todo fue quedando en silencio.
Jerr se volvió. Xine ya lo había hecho. Ambos se cubrían el rostro con el sombrero.
Estuvieron mirándose, sin que ninguno despegara los labios. “Llévame contigo, Jerr… Aunque él cambie de idea, llévame contigo”, musitó.
 

* * *
 

“Wade” no cambió de idea. En las últimas horas llegó a convencerse de que Kid no podía traicionarle, aunque quisiera. A Kid le importaba más tener el apoyo de los que quedaban al otro lado de la frontera, que no congraciarse con las autoridades de Swen City.
Mientras Jerr parecía dormir, se puso a recorrer bosque de piedra, apostando en lugares estratégicos a los tres que le acompañaban.
Tardaron en regresar, porque se perdieron. Al quedar solos, Jerr acercó su cara a la de Xine, y le preguntó, rozándole los labios:
—¿Por qué no te has quedado en el rancho? 

  


—Pop me avisó que “Wade” había dicho a Garwin que me llevaran con ellos.
—Mi padre lo hubiera impedido.
—Más tarde hubieran vuelto, con más gente.
—¿Sí? ¿Sabes a estas horas quién queda en el rancho? ¡Nadie!… Ni siquiera los caballos… En presencia de “Wade”, nos pusimos de acuerdo, mi padre y yo, mientras parecíamos hablar de caballos… El saldría con mi madre, y Pop, si se sentía con ánimo de hacer una larga marcha.
—¿Hacia dónde?
—Hacia un rancho amigo. Está tan lejos de nuestro rancho como del pueblo. Toda la noche habrá estado cabalgando… Eso te has perdido, el no encontrarte ahora segura.
Ella mantenía las manos bajo la cabeza y miraba las nubes. Su pecho acusaba palpitaciones normales.
 —No he perdido nada…
Se volvió a mirarlo. Pero Jerr miraba hacia las rocas que tenían enfrente.
—No te muevas… Ahí vienen.
Venían los cuatro, con el rifle en las manos. —¿Qué pretende “Wade” hacer en las minas?
—Llevarse el oro que haya en depósito… Y matar al que se ponga por el medio.
—¿Cuándo quieres que les hagamos frente?
—Si hubiera venido solo, ya lo hubiera hecho. Y pacté con él llevarlo a la frontera, no a un asalto.
—Yo no seré un estorbo, Jerr.
—Cállate —y Jerr se puso de pie, viendo a lo cuatro demasiado cerca, todos con gesto de sorna. 
—¿Qué hablabais? —preguntó “Wade”.
—Ver la manera de traicionarte —contestó Jerr “Wade” soltó una carcajada.
—¡Bien! Yo vengo de asegurarme la retirada. En estos momentos está saliendo gente de Kid hacia tu rancho, para que nadie salga de allí hasta que yo autorice.
Mentía. Todavía no había podido establecer contacto con ellos. Pero había visto en un barranco el humo de algunas hogueras.
—Tú ganas, “Wade” —dijo Jerr.
—Desde luego… Puedes ensillar los caballos.
Los tres individuos habían quedado separados de “Wade”. La muchacha se hallaba entretenida en sacudir la manta.
—Pero antes… convendría que dejaras caer el cinto —dijo “Wade” sin cambiar el tono de broma—. Es para asegurarme que no volverás a estropearme una entrevista con Kid.
La transmisión de ideas fue rapidísima. Jerr no hizo más que mirar a la muchacha y en seguida volver el rostro hacia los tres individuos. El error de éstos fue tener en las manos los rifles.
— ¡Ahora, Xine! —gritó Jerr, dando un salto mientras desenfundaba el revólver de la izquierda y con la derecha golpeaba el martillo.
Fue en el momento en que Xine giraba con la manta, enganchándola con el rifle que sujetaba Wade obligándole a que bajara el cañón. Salió de esta arma un “disparo, que restalló contra el suelo de roca.
“Wade” soltó el rifle y cerrando los puños fue arrojarse sobre la muchacha. Ya a sus espaldas se había producido un desgarrón de fuego. Los tres individuos habían caído sobre los rifles.
—¡Tócala, “Wade”… y aquí acabará el “gángster” sin palabra!…
No era eso lo que Jerr quería decirle. Algo verdaderamente amenazador que atemorizara al individuo era lo que tenía el propósito de proferir.
Difícilmente hubiera encontrado nada de más efecto. “Wade” quedó súbitamente inmóvil, después de bajar los brazos.
—¡Tú me obligas a faltar a mi palabra, maldito vaquero!… ¡Te he propuesto ir de acuerdo!…
—¡Vuélvete! —ordenó Jerr.
Ya se había hecho con los tres rifles. Xine se encargó de coger el que había soltado “Wade”.
—¿Por qué he de ir de acuerdo contigo? —preguntó Jerr, cuando lo tuvo de cara.
“Wade” había palidecido, al ver a sus subordinados caídos como muñecos.
—¡Tu rancho es una miseria!… ¡Yo te ofrezco la prosperidad!
—Mi rancho es una miseria desde que echan sobre él los contratiempos. Puede que tú nada tengas que ver con las dificultades que he tenido estos últimos meses…
—¡Te lo juro!… ¿Por qué me había yo de ocupar de estas pequeñeces?
—Porque las minas de “Oasis Sur” quedan cerca de mi rancho. Si no es cosa tuya es de Kid…
Acababa de decir algo que “Wade” había pensado mucho en las últimas horas.
—¡Kid sabe que yo tengo derecho en esas minas!…
—¿Los de la fuerza?
—Los títulos de esas minas los proporcioné yo… Pero yo no podía figurar, ni siquiera como accionista.
Jerr lo miró sombrío.
—Esos títulos pertenecían a dos hermanos, que estuvieron unos años negociando con ganado, en mi comarca. Luego se fueron al Este, donde pensaban montar un saloon al estilo del Oeste… En Nueva York. Y se dijo que murieron acribillados, tan al vivo quisieron representar las costumbres de aquí… ¿O no fue eso, But Cowan? ¿Te estorbaban esos dos ganaderos?
—Tropezaron. Se metieron en terreno que no debían pisar… Eso no tiene importancia.
—Debe tenerla, cuando no te atreviste a retener los títulos que podían comprometerte.
—Yo no podía ocuparme de unas minas situadas tan lejos. Me bastó la palabra de que obtendría el veinticinco por ciento de los beneficios. Y es esa gente la que lanza ahora la policía a esta comarca… Tipos que tienen mano con el gobernador…
—Tú ahora no eres más que un proscrito. No te extrañe que los que se estén beneficiando de tus negros negocios, te acosen en nombre de la Ley…
—¿Tú defiendes eso? —rugió “Wade”, fuera de sí.
—¡Ni ataco ni defiendo!… ¡Simplemente digo que me dan asco tus lamentaciones!… ¡Tú, la bestia carnicera de Nueva York y Chicago!… ¡No eres más que un espantado ratón en estas montañas!… ¿Has hablado ya con Kid?…
—¡Sí!… ¡Y no cantes victoria!… ¡De aquí no será fácil salir!
—¿De veras? Levanta los brazos y vuélvete de espaldas. Voy a quitarte la pistola. En seguida ensilla los caballos.
—¡Yo lo haré! —dijo Xine, corriendo hacia los caballos.
Jerr desarmó a “Wade”.
—Voy a atarte las manos…
—¡Eso, no! ¡Me dejas indefenso!
—Pero ¿no estás de acuerdo con Kid?
Entonces “Wade” confesó que no había hablado con ninguno de ellos.
—Sólo he visto las hogueras.
—Está bien —dijo Jerr, renunciando a atarlo—. Mientras no tenga la certeza de que Kid busca tu pellejo tanto como el mío, no te devolveré las armas.
Jerr fue a ensillar los caballos, pues pese a la voluntad de Xine, ella no podía hacer otra cosa que espantar a las caballerías.
Cuando todo estuvo a punto para la marcha, Jerr preguntó:
—¿Te llevo a la frontera… o retrocedemos?
—A la frontera —contestó “Wade”.
—De acuerdo.
Esta conformidad por parte de Jerr desconcertó Xine.
—¿Cómo vamos a irnos ahora? ¡Los de abajo nos verán!…
—No es necesario que nos vean. Ya saben que aquí arriba hay gente.
— ¡A nosotros no nos han visto! —declaró “Wade”
—Eso crees tú… Y aunque no os hayan visto, han oído los disparos. Estas montañas se llaman Reunión de las Furias por algo más que por su forma. Cuando aquí suena un disparo, las montañas se pasan el ruido como mascándolo y estremeciéndose de gozo. Están hechas para todas las violencias —concluyó, mirando a “Wade” como divertido.
El “gángster” observaba un ingente paredón, un tajo profundo hacia el cual encaminaba Jerr los caballos.
—¿Es que hemos de pasar por ahí?
—Ya pasamos anoche —contestó Jerr.
—¡No!… ¡Tú lo haces para que renuncie a ir a la frontera!…
El miedo empezaba a apoderársele.
—Está bien. Señala tú el camino —dijo Jerr.
—¡Por ahí! —indicó el sitio que recorrieron antes “Wade” y los tres guardaespaldas.
Jerr dejó dos rifles en la caballería que iba a la zaga. Dio uno a la muchacha, nada más para que lo llevara y él cogió otro.
—Echa delante… Iremos por donde tú digas —dijo Jerr, al tiempo que le indicaba a la muchacha con el gesto que no se apartara de él.
Xine se le colocó al lado. Los caballos iban de reata. Las riendas del que iba en cabeza las sujetaba la muchacha.
“Wade”, siempre delante, había momentos en que se detenía, volviendo la cabeza, mirando los mogotes de roca como si temiera que fueran a convertirse en manos.
Cada vez que miraba a Jerr encontraba en el vaquero una expresión tranquila. También en Xine.
—¿Qué os pasa? ¡Corréis más peligro que yo! —gritó a todo pulmón.
—No chilles —le aconsejó Jerr.
—¡Corréis más peligro que yo!… ¿Por qué no tembláis?
Se rebelaba contra la admiración que sentía por los dos. Xine dio unos pasos hacia él.
—“Wade”: Debe fiarse de Jerr… Déjese llevar por él.
La respuesta fue una carcajada.
—¡Es un vaquero “honrado”! ¡Un fanático de la justicia!… ¡Quiere llevarme al degolladero!…
¡Me estoy hartando de ti, “Wade”! —prorrumpió Jerr, irritado ¡Vuelve aquí!… ¡Te estás metiendo en el cepo!…
Se había colocado en un declive erizado de peñascos. Era el sitio más accesible para los que estuvieran en las estribaciones de aquella montaña.
“Wade” recordaba que muy cerca había visto humo. La orden de Jerr la interpretó como que el vaquero temía que se uniera a los de Kid, y echó a correr, gritando:
—¡Kid!… ¡Soy But Cowan!… ¡No tiréis!… ¡Os haré ricos!…
No había visto a nadie. Cuando prorrumpieron las armas de fuego, creyó que era Jerr quien le disparaba. Pero los proyectiles le llegaban de frente.
Y retrocedió, tambaleándose. Entonces asomaron algunas cabezas por detrás de los peñascos. Reconoció a algunas caras. ¡Kid Stine era uno de ellos!…
Cayó de bruces. Siguieron los disparos, picoteando a su alrededor. El rifle de Jerr entró en acción. Lo hizo en el momento en que dos enemigos salían de los peñascos. Giraron, como si pretendieran barrenar el suelo. De pronto se encogieron.
Jerr siguió batiendo todos los peñascos que tenía enfrente. De repente le confió el rifle a Xine.
—¡Tira alto! ¡Como puedas!…
—¿Qué vas a hacer?
—¡Coger a “Wade”!…
—¡Ya no podemos hacer nada!
—Todavía está vivo.
Comenzó a arrastrarse, hacia donde estaba “Wade”. A mitad del trayecto tuvo una sorpresa. Los disparos de Xine eran tan certeros como los de Jerr.
No pudo por menos que volver la cabeza, para mirarla, gratamente sorprendido.
—El campeón de tiro del circo… quería que fuera su pareja… Pero luego lamentó… haberme enseñado el manejo de las armas —y rompió a reír.
Jerr cogió de los brazos a “Wade” y se puso a arrastrarlo. Había momentos en que los disparos del enemigo le obligaban a permanecer pegado al suelo, inmóvil.
—¡No asomes la cabeza, Xine!… ¡Tira al aire!…
—¡No hay que malgastar cartuchos!…
Disparaba y desaparecía. Al momento el rifle asomaba por otro peñasco.
Fueron unos momentos de verdadera angustia para Jerr.
—¡Si por ti… le ocurriera algo a ella!… —prorrumpió, cuando llegaron a un peñasco que los cubría de los disparos.
“Wade” había abierto los ojos. Oía los disparosque hacía Xine, desplazándose a cada momento, en saltos asombrosos.
—¡Es un gamo! —exclamó Jerr.
“Wade” miraba ahora a Jerr.
—¡Te la llevas tú, vaquero!…
—¿Por qué has tardado tanto en darte cuenta de lo que vale?
—Una mujer bonita… la tiene cualquiera. Yo sólo quiero… lo que todos… admiran…
Era como si tácitamente hubieran renunciado a hablar de lo que verdaderamente importaba en aquellos momentos.
Llegó un instante en que Jerr no pudo más.
—¡Xine!… ¡Ven aquí o salgo a hacerles frente!…
Hasta aquel momento, a cada disparo de Xine seguía la risa de la muchacha. La amenaza de Jerr de salir a batirse con el adversario hizo efecto.
Al momento estaba ovillada a los pies de Jerr.
—Este rifle está vacío. Habrás de utilizar el otro —dijo.
Los caballos los tenía cerca, en el círculo que formaban unas rocas.
—¿Quieres que traiga otro? —preguntó, ya a punto de incorporarse.
—¡Quieta! ¡Atiende a “Wade”!
Jerr se dispuso a vigilar, utilizando el otro rifle. Cuando la muchacha intentó mirar las heridas del “gángster”, éste le cogió una mano.
—No… Esto… se acaba…
No le soltó la mano, mirándola.
—No te admirará… el mundo elegante…
—¡Al diablo el mundo elegante! —replicó Xine—. ¡Usted ha sido un estúpido!… ¡Un lobo desconfiado, y rencoroso!… ¿Cómo no ha visto que Jerr quería ponerlo a salvo?
—¿Por qué había de hacerlo?… Yo he faltado… a mi palabra…
—Pero Jerr no miraba eso… Usted dice que las minas de “Oasis Sur” son manejadas por gente que ha aprovechado de su situación. Jerr no olvida que su padre sirvió de trampolín a tipos que ahora se las dan de honrados… Eso es lo que él mira. Aunque de usted al padre de Jerr, ¡hay tanta distancia!…
—¡Callaos! —mandó Jerr.
Presentía al enemigo, tratando de rodearlos. Dejó rifle y fue incorporándose, con los revólveres en las manos.
Siguieron unos minutos de silencio. Jerr, de pie, permaneció unos segundos mirando a Xine. La muchacha seguía al lado del “gángster”.
“Wade” apenas resollaba.
—Quieta ahí… Dispara solamente si asoma alguien sobre vosotros.
Corrió, sin producir ruido. De un peñasco saltaba aotro, ya con los revólveres encendidos.
 Se oyeron alaridos. Y carreras…
 Alguien se precipitó al abismo. El alarido fue repetido por el eco, y de repente todo enmudeció.
Jerr regresó al lado de Xine. La encontró de rodillas, con el rifle en las manos.
—Tenemos que retroceder… Hay sitios donde estaremos seguros, hasta que oscurezca.
Miró a “Wade”.
—Ha muerto —dijo Xine—. Me ha dado esto, para que Pop lo lleve al otro lado de la frontera…
Era un sobre cerrado. Jerr se lo guardó.
—¿No lo abres? —preguntó ella.
—Ya habrá tiempo.
—No es para que lo entregues a nadie —dijo Xine, después de una pausa—. Es para ti… Se refiere a vosotros.
Tampoco sintió interés por abrirlo en aquel momento. Lo que más le importaba era poner a la muchacha fuera de peligro.
La obligó a levantarse. Fueron adonde estaban los caballos y emprendieron el retroceso, hacia el lugar en que se hallaban cuando amaneció.
—Tenemos que pasar aquí el día —dijo Jerr—. Bajaremos de noche…
Desde aquel sitio podían divisar la pradera que conducía al rancho de Jerr. Los dos estuvieron mirando en esa dirección.
—A menos que vengan en nuestra ayuda —apuntó Jerr—. Aunque mi padre ya sabe que no debe preocuparse por nosotros…
—‘“Wade” ha dicho que Kid la pagará, si intenta cruzar la frontera. Pop sabe a quién tiene que dar la noticia de que “Wade” ha sido traicionado… ¡Es preciso que nos veamos con Pop!… Sería un sarcasmo que ese sujeto escapara, por el hecho de congraciarse con las autoridades de aquí…
—No escapará —-dijo Jerr, apagadamente, pero con una firmeza que imponía.

 

* * *
 


A aquellas horas en Swen City estaban viviendo horas dramáticas.
El automóvil seguía en el rancho de Jerr. Maclay y Garwin se trasladaron a caballo, apenas marcharse “Wade”.
A medianoche estaban en el pueblo y establecieron contacto con los compañeros. La idea de que el jefe los colocaba como cebo, prendió en todos.
Al romper el día estaban distribuidos frente al Banco ganadero.
Al abrirse las puertas, tres individuos de americana entraron. Pero era un golpe que desde dos días antes estaba previsto. Dentro del Banco había dos agentes.
Entraron en acción las armas de fuego. Dos de los individuos cayeron en el vestíbulo. El otro retrocedió a la calle, disparando.
En los soportales se atrincheraron los secuaces. Pasados los primeros momentos de pánico, la población reaccionó. Se taponaron las salidas del pueblo y durante media hora, con pausas intermitentes, se mantuvo el tiroteo.
Cuando se entregaron, sólo quedaban dos heridos. Uno de ellos era Garwin.
Sirvió de mucho su testimonio para no complicar al padre de Jerr. Refirió que se impusieron a la fuerza. Más tarde Pop sacó de su cabeza estupendas escenas zurridas entre But Cowan —“Wade”— y el hijo de
Dav Gorman. Para nada se aludió el pasado del padre de Jerr.
No había necesidad. Porque a nadie hubiera interesado remover recuerdos que dañarían a personas de la máxima solvencia en aquellos momentos.
Eran huellas borradas en la arena. “Wade” había mentido al amenazar con que de un Estado vecino reclamarían al padre de Jerr.
Eso lo explicaba en la carta que entregó a Xine. Y en otra cosa mintió, que hubiera evitado seguramente que Jerr se arriesgara por ponerle a salvo.
Los títulos de las minas “Oasis Sur” fueron comprados a los dos hermanos ganaderos al poco de llegar a Nueva York. Se anticiparon a la acción de “Wade y esto fue algo que no perdonó a los dos hermanos. En una maniobra de pistoleros, por rivalidad de bandas “Wade” lanzó un aluvión de plomo contra los dos hermanos. Aparentemente, por estar protegidos por una banda rival…
Pero esto no lo supo Jerr hasta más tarde. En la cima de las montañas, durante aquel día, no hizo más que pensar en que había hecho el juego a los que regían las minas.
—¿Te das cuenta, Xine?… De todo esto, los únicos que se van a beneficiar son los pájaros de guante blanco.
—¡Que les aproveche su oro!… ¡No los envidio! —exclamó ella, echándose a reír.
Parecía que le bastara tener el sol de cara y a Jerr al lado.
—¿Qué piensas hacer ahora? —preguntó Jerr.
—¿Ahora? ¿En este momento? Sobrevivir…
—Me refiero cuando salgamos de aquí.
—Aún no hemos salido, Jerr.
Apenas se detenían en un sitio quitaba del caballo el hatillo de ropa y se lo colocaba al lado.
Estuvieron todo el día cruzando el bosque de piedra para que el enemigo no los localizara.
Al oscurecer, Jerr arregló los caballos para el descenso. Los más tranquilos los situó en cabeza.
A “Cintajos” lo dejó suelto.
—El conoce esto —dijo Jerr.
—¿Es que habéis venido aquí muchas veces?
—Muchas…
—¿De noche?
—¡Sí… Cuando hay luna esto es maravilloso. Y piensas cosas que no se te ocurren en otro sitio.
— ¡No hay luna esta noche! —murmuró ella, en tono de queja.
—Por suerte.
El descenso les ocupó varias horas. Antes de llegar al llano, ya sabían que los esperaban.
—Esparciremos los caballos. Tú permanece preparada… Cuando yo te avise, emprende el galope, en línea recta. Te alcanzaré…
—¿Vas a dejarme sola?
Jerr la estrechó contra su pecho. La besó furiosamente en la boca.
—¿Dejarte sola?… ¿Es que no sabes lo que me importas?…
La dejó atrás. Con el caballo que ella tenía que montar, “Cintajos”, y el que reservaba Jerr.
Las otras dos caballerías fueron empujadas haciala llanura donde negreaban algunas rocas. Era allí donde presentía al enemigo.
El mismo afán del enemigo por acorralarlos les perjudicó. Ningún sitio les pareció bien, y se desplazaron.
Jerr advirtió sombras fugaces, de un lado a otro.
Dio a la grupa de los caballos, para que aceleraran y cuando las bestias pisaron el llano y emprendieron el trote, ya tenía el rifle apuntando adonde suponía que iban a producirse los fogonazos.
Fueron disparos rapidísimos. Se oyeron gritos agónicos y surgieron sombras en retirada.
Jerr retrocedió adonde aguardaba Xine. Ella ya estaba sobre la silla, el cuerpo inclinado sobre el cuello de su montura.
—¡Ahora!… ¡En línea recta!…
—¡Te quiero, Jerr! —lo dijo casi llorando, en el momento de clavar las espuelas.
De nuevo Jerr levantó el rifle. Y cada llamarada que brotaba en la llanura recibía el lanzazo de un proyectil del rifle.
Tiró el arma y saltó sobre el caballo. ¡También él en línea recta!…
Pronto la alcanzó, porque Xine no tenía fuerza para hundirse en la noche sin Jerr al lado.
—¡Vamos!…
Ahora, sí. Nada podía derribarla del caballo.
Tenían que desviarse. Jerr presentía que todo el trayecto al rancho estaría cubierto por el enemigo.
Pronto comprobó que era así. Les dispararon al advertir que no seguían la ruta que el enemigo esperaba. Pero eran disparos a una distancia demasiado grande.
En realidad, eran avisos a los compañeros, para que les cerraran el paso.
Toda la noche estuvieron cabalgando, cambiando de ruta…
Sin saberlo Jerr, estaba haciendo su mejor maniobra para exterminar a la banda de Kid Stine.
Al rancho de Jerr habían acudido fuerzas de otros ranchos, con los padres de Jerr y Pop.
No se movían de allí porque el padre de Jerr les dijo que sería contraproducente, no sabiendo todavía por dónde iba el joven vaquero, la muchacha y el mismo “Wade”.
Cuando los que se encontraban de vigías en la llanura advirtieron disparos, dieron la señal a los del rancho. Y se organizaron patrullas, todas tendiendo a cerrar la retirada al enemigo.
En el pueblo habían apresado a dos compinches de Kid. Los mismos agentes que en un principio parecieron aceptar la colaboración de Kid Stine, los detuvieron.
Amaneciendo, las patrullas ya se habían situado en los pasos de las montañas.
A la gente de Kid no le cupo otro recurso que adentrarse en la comarca.
Las batidas se mantuvieron durante todo el día, y viejas cuentas de robos y vejaciones, incluso de muertes, fueron saldadas, por el sistema del disparo, o la cuerda. Cuando las autoridades se dispusieron a intervenir, los hombres de Swen City ya habían terminado.
Kid Stine. sabiéndose perdido, no tuvo otra obsesión que seguir las huellas de la pareja. El mismo instinto le orientaba.
Le acompañaba otro secuaz. Al romper el día, Jerr se encontró con ellos.
Apenas verlos, sin decirle nada a Xine, giró el caballo, como si lo tuviera dentro de una hoguera y pretendiera hacerlo saltar a velocidad relámpago.
Fue recto a ellos. Kid no esperaba que, yendo con la muchacha, se arriesgara de aquella manera. Pero Jerr contaba con el desconcierto que esto iba a producir en su odiado enemigo.
—¡Voy por tu cabeza, Kid!…
Disparaba con un solo revólver.
Kid y el secuaz, con un revólver en cada mano lo que les quitaba puntería.
Jerr sólo apuntó al que acompañaba a Kid. El caballo pasó por entre los dos del adversario.
El secuaz de Kid ya había caído. Kid, aterrorizado, había soltado los revólveres y se disponía a hacer girar el caballo, para emprender la huida, confiando en que Jerr no le dispararía a la espalda.
Jerr, desde luego, no pensaba dispararle, ni siquiera teniéndolo de frente. Se limitó a pasar, como una centella…
Pero Kid saltó de la silla, dio un rebote en el suelo y siguió la montura de Jerr, levantando una polvareda.
Cuando llegó a la estribación de un monte, cortó la cuerda.
Lo juró cuando vio al muchacho apaleado, y abandonado en el desierto, por Kid y su pandilla.
Pasó junto al individuo sin mirarlo. Sabía que estaba muerto y eso le bastaba…
Cuando llegó junto a Xine, miró a la muchacha, con el rostro contraído. 
—No debiste mirar…
—¡No he mirado! —contesto ella, acercándosele. Le pasó una mano por la cara.
—Sonríe… Ya pasó todo —murmuró Xine. Emprendieron el trote.
Enfilaron una barrancada que tenía un arroyo, pronto avistaron el malecón.
—Voy a asomarme a la carretera dijo Jerr. 
—Sí… Mientras me daré una zambullida. Tú, luego…
Un cuarto de hora más tarde, Xine gritaba:
— ¡Puedes bajar!…
Jerr lo hizo casi irritado. El desparpajo de Xine, el que tanto lo desconcertó la primera vez, ahora le dolía.
Descendiendo iba rumiando frases duras contra la muchacha. “Para interesarme no necesitas comportarte como una chica de saloon… ¿Es que tu cabeza no discurre?”
Así iba pensando Jerr. Ella permanecía escondidaentre unas rocas.
La ropa de vaquero la veía sobre una piedra.
Xine apareció, sonriendo.
—Mientras tú te bañas, yo esperaré ahí arriba… ¿Tienes un cigarrillo?…
—Sí… Claro… Pero hay que liarlo —balbuceó Jerr.
Ni pulso tenía para liarlo. Por dos veces lo intentó y se le fue todo el tabaco al suelo.
—¿Qué te pasa? Pareces indignado…
Lo estaba. Y azorado consigo mismo.
—¿Es porque llevo esta ropa?
—¿Te la volvió a confiar mi madre?
—No. Me la llevé sin pedírsela… Báñate. Te sentirás nuevo.
Y echó a correr, con la elasticidad de un gamo, hacia la cima. Y desapareció.
Al rato oyó Jerr que gritaba, llamándole. Ya estaba medio vestido y emprendió a saltos la vertiente.
—¡Es el automóvil!… ¡Lo conduce Pop!… ¿Lo llamamos?…
Entonces recordó Jerr la carta. Todavía no la había abierto. Mientras la muchacha corría hacia la carretera, Jerr abrió el sobre.
Eran explicaciones de “Wade”. No había nada preparado contra el padre de Jerr. “Todos los Gorman me gustáis…, quizá porque no hay manera de someteros”. Estas eran las últimas palabras del “boss”.
En el automóvil, además de Pop, iban dos rancheros. Al ver a la muchacha, el ilusionista quiso parar.
Pero no hubo forma de conseguirlo. Y pasó junto a ella gritando:
— ¡Ya nos veremos!… ¡Id al rancho!… ¡Ya nos veremos!…
Hasta que no llegó a una cuesta no consiguió pararlo. Los rancheros aprovecharon la ocasión para bajar y cuando Pop les invitó a que subieran de nuevo.
—Preferirnos verlo sacar conejos de un sombrero…

 

* * *
 


Entraron a caballo. Xine se adelantó a Jerr.
En la terraza estaban los padres y otros rancheros. Pero la muchacha sólo miraba a la señora Gorman, a sus ojos, por si la dulzura de su mirada cambiaba
La madre de Jerr entendió por qué ella vestía aquella ropa y por qué sostenía su mirada. Y le sonrió.
Al llegar al primer peldaño, Xine, sin desmontar, en presencia de todos, dijo.
—Estoy sola… ¿Me quieren por hija?…
La señora Gorman fue descendiendo. La luz de sus ojos se hizo más dulce y más fuerte, por el brillo de las lágrimas…
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Coleccién BISONTE :
694. — Mi compaiiero es el “Colt”.

Coleccion BUFALO:
404. — Mego